DOMINICAL 


SUPLEMENTO 


indeleblemente las pasiones 
ecederas. Convenimos con Karl 
¡nspers el postexistencialista heredo» 
ho de Kilerggaard y Husserl, según 
vierte, su "AMBIENTE ESPIRI- 
UAL DE NUESTRO TIEMPO”, 
¡UEd. Labor 1933), en que lo carao= 
faristicamente peligroso de la épo= 
actual, deriva de un hecho; nues- 
vivir no es definitivo, como lo 
era el suyo para el concepto de los 
hombres de siglos anteriores; y co0n- 
pecuentemente, advertimos que el 
Baundo kolla puede ofrecernos toda= 
¡Ya el refugio de su inmutabilidad. 
¡Pues uno de los hechizos de lo ay- 
Baara es la inmovilidad cultural, 
| ¡Aunque estamos enterados a tra» 
1 de nutoridades indiscutibles co= 
Frans Boas (ARTE PRIMITI- 
O, 1947, Mexico), que la oultura de 
pueblos antiguos, —7 Tlabuana- 
[ou eomo lo vimos anteriormente, 
'eos tener contacto por lo menos 
data oon la civilización sumeria 
edecesora de los caldeos y por lo 
lo de babilonios y asirios, —ao 
maneos estacionaria sino que 
'e y cambia como todos los fe- 
Os de is cuuiuras viables, lo 
Symara dá en la actualidad la lm- 


subjetiva de haberse esta- 

en formas pétreas inexora- 
en las que aun el colorido del 
'r 


e y de la tierra sconsonanta 


tan antiguo 


TACIONES SsURAMERICANAS” 
..qQue nunca balló otro tipo bron= 
igual, aunque a primera vista 
pareciera inbumano...” hubo 


ve, dan la impresión subjetiva de 
logrado detener el tiempo en 


La actitud recogida y desdefosa, 
el rasgo severo, la tendencia a la 
finidad del arte aymara, su ritmo 


pl malla de eu estuo ancestral. De 
Abs su aliciente estetico, Su sentido 
¡Qe refugio para el hombre moderno, 

que turban todas ins fatigas de 
mo vivir apresurado y rechinanto, 
¡Que rechaza en el hasta el propio 
fAubeio de la felicidad. Por lo mís- 


— “¡bay magía en el indio, algo 
¡Biama desue su obscuro Interior ln» 
¡Sesciírabie—” ... dice Nayjama, Y 
¡Da ora parto— “anhelo de evasión 


. ¡Gel montanes... qué será!”... Qué 


“(ha de ser? Atraccion niineral, ga- 


” [pra de metal de la tierra permanen- 


femente bincada en el hombre, Sem- 
fiao patente y manifiesto de lo eter- 
ho, asentamiento original en esta 
Peogion de America, Por algo .e 
Phuari”, ”...bijo de la misma tle- 
fra” segun el etimologista Jose Ma- 
fia Camacho. 

Y acenwua Nayjama; “son Ínocen- 


fas, puros eomo el día primero, ,.* 


.. e. 
“ 


El mundo aymara, original, pri= 
lpmigenio, cerrado en las formas de 
Bu owbura y de su arte miienario, 
Suyos monumentus de asperón, ob= 
susana y diorita, extendidos en 
furouos concentricos desde el núcleo 


pentral de Tiahuanacu y- las pro- - 


magias originarias (Umasuyos, Pa- 
sajes, eto.), oenian los litorales del 
Wivikaka ,avanzando hasta le Ecua- 
dior actual, el actual Perú y las re» 
fiones seplentrionales de Chile y la 
Argentina, (J. M. Camacho “EL 
FuzbLu AYMARA”. Cap. 1,Bol. 
Boo. Geográfica, L. P.— 6—1947), 
es hoy una mesa. reducción de su 
Strora opulento imperio, Su infiuen- 
sia llego hasta el mar Pacifico, eu= 
costas en su mayoría desérticas 
lertilizaron nuestros antecesores, 
Ver obras de Midendorff, el gran 
¡Aymarólogo, 1891.— Bendeller, 1897, 
demás predecesores de Posnans. 
)» 

| Y una prueba es la famosa lsla 
¡Ge Pascua —Eapa Nui— situada en 
( Y una prueba es la fas 
Isla de Pascua —Rapa 
ler situada en el trópico de 
rnio, camino a Australia, em 
Ja misma latitud que Antofagasta, 
Baí que perteneció probablemente al 
Sistema imperial aymara cuando és 
¡Se llegaba al Pacífico; una auténtle 
¡en y paradisiaca “Isla de las Da. 
'poas” de Gerard Hauptmann, pobla. 
¡din de estatuitas y monolitos de ple» 
Bra roja, que muestran sus cabezas 
¡ublertas por el bonete tiabuanaco. 
da y en los que el bleratismo geo» 
nyc aymara subsiste a través de 
roca traquítica con ehispazos de 
lebsidiana. Ligaba este imperio con 
su influencia específicamente libre, 
no estranguló jamás el juego de 
formas en el arte ni de los ins< 
fintos en el hombre, su universo co: 
frado y quieto, donde los mitos ron: 
diaron sobre las pledras inmemoria. 
les protegiendo la vida del autócto. 
mo y aún, después, la del blanco sen- 

sitivo proclive z ellos. 
o, “—Samiri—” 


des- 


Como refu 


EL DIARIO 


LITERATURA 
Y ARTES 


Gide y todos simultaneistas y surre- 
alistas habrían amado ciertamente 
este mundo y están colocados en un 
solo plano frente a los desniveles de 
la civilización en derrumbe, 

— “Cielos del Alto Peru, llenos de 
dioses”... deciamaba Paul Morand 
en su “Aire Indio”. Pero qué son esos 
divses? La propia naturaleza inter= 
pretada por el hombre, cuando ésto 
vive en contacto permanente con 
ella. Y el artista elementa) que es el 
lodio, convierte las tevgonías en esa 
recreación especificamente humana, 
es decir en aquel trance en que la 
vida ve colmada sus estructuras 
esenciales por una actividad mate- 
ríal, psiquica e ideal que recancen- 
tra en una sola fórmula sus poten- 
elas reconditas y obscuras y las ma- 
terializa en la expresión más accesi= 
ble para la sensibilidad humana: el 
Arte, la Belleza, 

Es la nostaigia de aquel mundo 
duro, imantado de pureza en el que 
sltuamos una vida esplendidamente 
agonal, viváz y profunda, tenaz pe- 
ro tierna, colucida pero. severa, — 
como la psicologia aymara—; una 
wida antigua y limpia, —la do los 
lagos entre montanas nevadas, — 
fuerte y/pura como el alma aymara, 
la que envia su mengaje a esta hu- 
manidad turbada artilicialmente, en 
tipico proceso de decadencia, donde 
todo lo hondamente humano es con- 
alderado grosero y vulgar; la que nos 
ebuga a relugiarnos en el arte ay- 
mara que es a nuestro Juicio origl- 
mal, masculino y creador. 

Todo este universo arcano se ha» 
es dinámico en Nayjama, al lograr 
aprebencerio en sus páginas. Hay 
aqu una fractura en la estratifica- 
elon mutica para liberaria de su con- 
textura esoterica, y darlo movimien= 
to aproximandola a nuestra con- 
temporaneidad. Esto representa una 
sctuud vital en Diez de Medina, 
porque extrae el impulso bolivianis- 
ta de la raigambre de los mitos ay- 
maras que al nutrirse en el tronco 
de los origenes, plasma en la super- 
Ticio el elemento mitológico y legen- 
dario elaborando la levadura de sus 
Kgestas poemáticas, enroscadas a la 
historia del pueblo, que escoltan, 
protegen y decoran, auténticas en- 
redaueras psicológicas, la divisa for=- 
mal y el sentido subterráneo de su 
trayectoria espiritual. 

— “Voy a fábuwar la vida!...”, 
grita al modo nietzchano. 

Y así, por el áspero sendero del 

arte kolla, sublimando mitologías, 
=—pues si, son fuerzas que nos Ínsu= 
fla el pasado autóctono para soste= 
er en algún modo el presente mi- 
serable, y Bolivia, la gran desyen- 
turada, debe acercarse a lo entra- 
fable sus esencias—, entramos 
en el aire Joven de la meseta, para 
denominarlo con Paul-Morand; sa- 
o como es slempre el aire aquí aun- 
que la naturaleza de las altas cum- 
bres le dé a veces demasiada aspe- 
reza. z 

No son pues meros juegos lltera- 
rlos las antiquísimas leyendas andl- 
nas realizadas en pledra por Ígmo- 
tos antepasados y reproducidas be- 
llamente por Nayjama, sino indaga- 
elones de un alma cas] evaporada en 
la actualidad pero cuyo perfumes aún 
nos embriaga, flotando sobre la ta- 
Ma gigantesca de los monolitos, 

Indagando un poco más en tan 
grato SAMIRI (descanso) como he- 
mos dado en llamar al arte nativo, 
advertimos inmediatamente dentro 
del panorama temático de Nayja- 
ma, cómo pulsa éste la característi- 
en aptitud del aymara para obtener 
sorprendentes efectos artésticos, aúm 
eontrarilando la rudeza de sus mo- 
tivos vernaculares, 


JAxules consolaciones de la belle- - 


sa! El tndio las obtuvo y las obtie- 
mo en tipos impresionantes de pri- 
initiva frescura, peso a la antigue- 
dnd de sus procedimientos, y tal vez 
por eso mismo. Crea una naturall- 
dad, con clerto áspero donaire, fir- 
memente sostenido por la naturale- 
sa un medio geográfico propicio, 
«que contribuye a estimular su salud 
fíaloa como a buscar la plenitud de 


SA 


La Paz, Domingo 17 de Agosto de 1952. 


MID 


(DESCANSO) 


su perfectibilidad humana. En efeo- 
to, aquella úutiliza apropladamente 
sus sentidos y plasma incesante en 
él una psicología replegada, teñida 
de los más sútiles matices del mis- 
terlo inductivo y de la originalidad 
productora, 

Bensiviudad sana que la civiliza- 
elón no ha corrompiuo, Fmisimas y 
elaras reacciones psicolisicas expre- 
sacas abiertamente solo cuanuo los 
fermentos espirituales y sus proyeo- 
clones en la superiicie real de la 
ebra hbauan mauurez y estan a pun- 
to, en un sentivo estetico, para ser 
perciviuas. He abu las conuicivnes 
iunoamentales para un artista des- 
eoncertante en su vida interior — 
medida de prolundidad—, asi como 
por 1a piasucidad enigmática y te- 
lúrica que provoca en nosotros iné6- 
ditas emoclunes. 

El arusta terrícola se superpone 
pues a la condicion francamenta 
muserable de su raza fatalizada por 
la esciavitud, con lay exteriorizacio» 
ines de un arte bravio y compacto, 
que podiamos tal vez calificar de 
hedonista dada su compiacencia en 
sus propias calidades, s1 no estuvié- 
se, en cambio, tan vinculado a lo 
humano. kn contraposición con lo 
que sucede con otras manifestacio= 
nes americanas muy sugestivas co- 
mo las Aztecas, por ejemplo, —com- 
plicadas y casi indescifrables—, el 
arte de los aymaras remotos y ac- 
tuales pusce una corriente simpátl- 
ea y emocional uniforme. Parece 
haber encontrado siempre líneas de 
fuerza cuya atracción estetica se s0- 
brepone en todo caso a lo simpie- 
mente decorativo e incide en lo hu= 
mano, El aymara es un creador ne. 
to que anima formas vivas, sensi- 


* bles y puderosas, En el plano.de la 


realidad ellas se patentizan con su 
arraigado sentimiento de la vida pa- 
trlarcal, y correlativamente nos dan 
la posibilidad de hallar las claves 
del itinerario de su genio, obtenido 
en las frecuentaciones a la pura na- 
turaleza, Genio que en la esfera es- 
piritual acentúa uns conuordancias 
de su minuciosa, incansable y delei- 
tante actividad de artífice con la que 
—pienso— vence su timidez, da pá- 
bulo a su orgullo secreto—, pues, 
hombre de raza pura como es, se 
alente traspasado al menor estimu- 
lo por el calofrío de la humillación, 
— y explaya, entre otros sentimien= 
tos aquel de “la compasión que vi- 
ve en en indio con “toda intensidad, 
y es la proyección más importante 
de su elevado espíritu “de comuni- 


dad, cuya fuerza penetra a los es. 
tratos más profundos de su ser hu= 
mano”, según constata en sus s0n- 
dajes psicológicos de “LA PIEDRA 
MAGICA” (México 1951) el pene- 
tranto escritor don Gustayo Adolfo 
Otero. 

Auesantemos algunas obseryacio= 
nes génerajes. En la estatuaria de 
busto cuaurauo que estereotipan al 
Dionolito de la Yacha-pama puco 
menos que ulvidado buy, e infama- 
40 con un denominativo extranjero 
en la cisterna de la desmantesada 
puazviela del Estadium, o aquella 
*"vwewe covossale a'une iuole de por- 
Inyre” que Uharies Wiener sitúa en 
grulico estupendo de su libre “PE= 
kuU EX buLaviE” (Yaris, 1880), 
cabeza de idolo monumental de la 
que no se havia ya hace mucho 
tiempo como si el portido estriauo y 
talauo de una altura de 1.37 mts, 
y anchura proporcional se hubiese 
evaporado subitamente de “sor la 
rouwe” de Colo-Colo en que lo vió 
Weiner hace 70 años. En el bruñl- 
do inigualable de las piedras rec- 
tanguiares del apogeo tahuanaco. 
ta, cuya perieccion ae lineas escue- 
tas y simpues, que reviste una atrao= 
cion indecibie tanto en la factura 
como en la disposición, encarecio ya 
sulicientemente Posnansky, Los es- 
tupenuos hieruglifos estampados a 
fuego en la cerámica. Y las danzas 
que recogen — conforme veremos 
más adeianto — los giros y el com=- 
pás del viento sobre la enigmatica 
tierra. O la música, sobre todo la 
sinfónica aymara, escuchada en ple- 
mo suni, lejana, monocorde pero de- 
licacisima melodia de Iustrumento 
de viento que el tambor — su nom- 
bre ritual es “Caja”, — subraya y 
sobre cuyo tam-tam corre ligera y 
monocorde fuga, que la flauta rús- 
tica — el “pinquillo” — sostieue y 
amplía. Asi mismo, en aquellos te= 
didos de lanas preciosas con fibra de 
oro y argento, deshilachados por log 
siglos cabe los milenarios palacios 
cuyos escombros subsisten dentro las 
venerables ciudades lacustres que 
hoy se diseminan sobre los bordes 
o en las islas del Titikaka. En la 
mímica de sus legendarias másca- 
ras de oro... 

Y al fín, en todas las expreslo» 
nes de la actividad espiritual, que 
dramatiza interior o exteriormente, 
—<entraña o pulpa— “el alg zag” 
nervioso del SIGNO ESCALONA= 
DO, la animación proviene del mis- 
mo alre poderoso y simple que re- 
corre aladamente ese auténtico 


*FRISO DE LOS CONDORES” del 
eapítulo “Imantata”, (LO ESCON- 
DIDO”, donde el Buscador indaga el 
pecreto mistico que reabsorbe en 
expresivas conjunciones los seres y 
los objetos con la tierra, uniéndo= 
los a través de la tradición. 

El aymara es ciertamente un ser 
sobrecargado de tradición aunque 
le supongamos desconectado men= 
talmente de sus orígenes, y la más 
estricta relación de antecesores a 
sucesores rige sus actos más míni- 
mos, no en un sentido intelectual 
eritico-práctico, sino dentro de las 
funciones naturales de cualquier 
proceso biológico, como la sístele y 
la diástole de su propio corazón. 

Y de pronto, en medio de esta 

expectativa literaria brillantemen= 
te cumplida, por el teogónico Nay- 
Jama, la sombra de los cóndores, en 
friso ideal, extiende sobre le paísaje 
el abanico supremo, tembloroso de 
ergullo y concentrada fiereza, de «us 
grandes alas. ¡Cóndores entre mon= 
tanas, ritmo elevado y vertiginoso 
del estilo, donde la fluidez de) acae- 
ser se templa en las tensiones pro- 
digiosas de la altura y el alma que» 
ma sus miserias y se acerca a la na. 
turaleza eternal, no cambiante, de 
lo andino! 

El arte inspirado en tan espléndi= 
Mos motivas y altas temperaturas 
espirituales obtieno entonces un 
auento de eternidad. De él emergo 
la obra del poeta Nayjámico al lo= 
grar el inesperado acuerdo de la 
antiguedad apenas modificada con 
la certeza matemática con que cin. 
«cla el gran artista los relieves y 
perfiles, las misteriosas atracciones, 
las desintegraciones sutiles, la uni- 
dad libre de uniformidades, las con.- 
moyedoras evocaciones y toda esa 
pluralidad armonizada en aquel 
mundo heteróclito sublimado me- 
diante el encanto de una exteriori. 
mación positivamente lograda. 


Como quiera que la cultura ay- 
mara estaba fracturada ya desde el 
incanato, por lo menos en su éxpre- 
sion pontica, las formas de sus va. 
lores artísticos se Inmovilizaron «ln 
perder por ello importancia, Asi lo 
evidencia por ejemplo, el desarrollo 
de la danza estudiada tan cordial-= 
mente por Don Rigoberto Paredes 
en su magistral “ARTE FOLKLO= 
RICU DE BOLIVIA”, donde sub= 
sisten a través de la terquedad inau- 
dita de los siglos los primitivos bal= 
les aymaras, los “tokkos” origina. 
les indumentados de pieles y plu+= 
majes, danzas colectivas de una 
gracia profunda, ancestral, recóndi. 
ta, que mo tiene, ni mucho menos in. 
fluencia española. Y es preciso ha» 
serio constar expresamente, 

Por otra parte la arquitectura 20= 
tual que llamamos de monoblock es 
fundamental y típicamente tlahua- 
nacota. Para usar una frase de Elie 
Faure, diremos que “esos parentez» 
cos conmovedores que evocan la 
identidad de los orígenes”, reprodu. 
cen, en este caso sus tendencias an- 
te todo en los monolitos. Y los mo- 
molito, son Budas aymaras, cence= 
fios cual correspunde al ambiente 
físico en el que actúan, Idealmente, 
que los estiliza y endurece. Son, 
en cierto modo y al mismo tiempo 
mitos petrificados, esquemas escul. 
turales y arquetípicas obras de ar. 
te. Por eso, falla radicalmente la vl- 
alón miope de quienes como Pijoan 
en su “HISTORIA DEL ARTE” (3a, 
edición Barcelona, 1946), quieren 
convencerse así mismos de que las 
inumerables construcciones prehls= 
tóricas esparcidas en los subalsten= 
tes núcleos culturales de la meseta 
altiplánica, no contienen propla- 
mente elementos artísticos aprecia. 
bles. Pero el arte indio no es solas 
mente perceptivo, sl eso es lo que 
quiere decir Pijoan. Es intuitivo, 
unanimista. Es simbólico y consigue 
los tres fines anotados: satisfacer 
la aspiración mística; encontrar 
acomodo práctico para las necesta 
dades de la vida cuotidiana; y an. 
te todo y sobre todo intenta dar fl» 
Jeza definitiva, en la composición 
elemental y aún en las demás ma- 
nifestaciones a su estilo proplo, que 


fnoubé y sostuvo un gran ario El 
sual no solo sacia su avidez estás 
tica sino que es utilizado, —sucedo 
siempre durante la trayecturia de 
los pueblos creadores—, para resije 
tir al destino, soldando con al ce» 
mento magico de lo bello los esplen» 
dores del pasado y el drama de la 
actuandad sea» esta mediata o ¡ne 
meossta, e incidiendo tambien en el 
transcurso de los tiempua, en ples 
no vasaliaje, 'en el propio conquis= 
tador. Í 
rusque —cierto—, no sólo que el 
Ínaio se nego siempre a entregar el 
ama laciurna y  MUENAria, sino 
que, eb reauaad, inyecto en el aro 
te y por lo tanto en la corriente 
sangumea de la vida del biuuco brase , 
plantado a America, “la len las, 
hsua”, siguiendo la duce uenumie | 
nacion que enconiro Viez de Media . 
Da para ea—, un sentido renacene 
Lista ue que el espano, meurveval 
0010 era y aún parece serio, en Clero 
lo senuao, cárevia por compielo el 
la epuca, Fara apreciar este [enos 
menu ds bras Usiva CUNA! evidene 
exJ”Bue promunuamente aurante el cos 
lonuwje no hay mas que sproXunare 
po a hiexico, Quiso, Luzo. 0 A nues 
tro Fotos y owos empurios de la 
FiQueza CUMOIMAUA LUVIISPADICA, 

moy musmo el ino uuza "la 
deuvaueza ruaa” de La raza y ALSOr. 
be, uesue las sumas ae su condición 
Actual, PauMamuamente, Al banco, 
Un usa quizas 10 ISILUrArá 81D estuer» 
50 por la simpie presion constri0s 
tora de su Aaparene inercia, Cone 
pensaciones. Equilibrio historico, 
ksa acuvuu parauojal le llevo en el 
pasauo a peruer sus reinos, hereda» 
Qe, cumwusa, y por ella, tal vez, gas 
DAra €s purvenr 

Entreveuso, y para sintonizar la 
evo.ucion del arte autoctono en el 
plano de su Fraligamore DALUrA), en 
el “numus”, des que dimama justas 
mente su Juerza, 10 pudemos Dies - 
nos que recoraar que el “suni”, 1 
siento original del gran arte, está 
euxcuido eu su proximidad de valles 
opuwenios comu las “quevrauas” de 
La raz o la Jungia yunguena. Ue 
esta gracacion de posibiudades Nas 
furalés lue tomanuo el arte nutle 
vo sus motyus fundamentales, 
unienuvo saviamente, por ejcimpi0, 
Hieuiante el muyimuenwo coordine 
dur ae las formas artisticas, 108 
sumbuios votemucos ael pez tílikas 
hueuse con el puma tropical, y el 
Cumuur Curullerano Con la Nermios 
pura casi magica de la “cascada” O 
caja ue agua de Duesiras seivas, 
As apsovecnado el tonico alre de 
las serranas que rovusiece dichas 
representaciunes DArnIZAUAaS en par. 
te con upu.encias vauunas, creó 
asta civilizacion estruciuraaa 1Ogl= 
eamenie en las cuncalenaciónes de 
un arte verazmente MAXUL, cuyos 
muagros nos neciizan todavia. 

kero AUD mas. Encontro [uerzas 
guricientes para Avanzar en espacio 
y tiempo, merced A las creaciones 
de la ceramica, arquivectura, músi. 
ea y aun al encanto sugestivo de su | 
pa1sajismo, — y A veces tambien por , 
el sama —, Y DOnuIco CUILUrAS EX- , 
tranas hasta el punto de desvanes , 
eer sus propias y auténticas valo= , 
raciones. é 


Cumo en el caso concreto de la 
ornamentacion suure variaciones del 
faunu EDUALUNADO que ostenta 
ens: toda la produccion americana 
PELA » 

x que na dado lugar a curiosas 
apreciaciones cual 133 estampauas 
en la "ENCICLUSEVIA GISArivA 
DE LA .Usiamica” (Como UL 
“America y murcas”, Ed, "Centus 
rivn”, puenos aires 1948, pag. 171 
al 774). Aul se ALTIbuye erronea» 
mente al reru, Argonuna, Chue Y. 
osrve passes casi souas las muese , 
bras de auareria koua cuya pruces 
deucia y Mvdanuanes son ¿¡ACUMen. , 
te vunnprovavies Dieuiante lA Auvene , 
fuicación ael “SIGAU ESLALUNAS 
Du” que reviste tanta certidumore 
y garauuas como OUAlQUiera Acro» 
divaca mgia o sello de ¿abrica ade 
tual Henereso tambien la Encicios 
peua A ins lormas “groweras” (1) 
de 108 mismos ejemplares samiras 
bies Ue veramuca que a pesar del aue 
tor 01200 merecieron estusivs CUM 
puetos y perieciamente documentas 
Qus tan luminosos cumo el “I1WA= 
NARU CumU  VES1IGIO PARA 

LA 1NTEKeRETACIÓN DE LA 
(CULTUBA PEEMISIUKICA”, las 
berto por el Coronel don Federico 
¡Diez ae Medina en el 11 Volúmen 
¡de “LA PAZ EN SU IVY CENTENA= 
| O 1548-1948”, Monografia histón 
| Fica. (Bu. del Comuto Pro AY Cenw 
¡ Senario de la Fundacion de La Paz) 5 
¡en 1 conferencia del mismo em 
¡ marzo del ano 1951 en la Biblivte= 
¡0n Municipal "Mariscal Andrés 
¡ Santa Cruz”, sobre las “wfluencias 
( Amuuanacotas”; los atamados ese 
¡ fudios de resonancia mundial del 
| Prox. Arturo Fosnausky principale 
mente en su libro monumental y bla 
lingúe pubucado en Nueva Xork en 
1445 tuvado “ILWANACU, LA CU- 
NA DÉL HUMBRE AMERÍCANO”) 
las últumas Interpretaciones sobre 
¡ varius decorados de la “Cerámica 
Tiwanacota” de Varios Ponce Sanjl= 
nes; tratados de gran importancia 
touos ellos y como Jamás soñó reas 
lizarios el autor de la enciolopedia, 
quién graclusamente nos endilga un 
arte “chiriguano altiplánico” ouyr 


'Ñ 


EL DIARIO 


B.— FORMACION DEL 
PRESUPUESTO 


La Constitución Política del Esta= 


do, al prescribir las atribuciones del 
Poder Ejecutivo, estatuye la de pre- 
sentar al Legislativo en su primera 
sesión ordinarla, el proyecto de pre- 
supuesto anual para la siguiente 
gestión financiera (Atribución 7%, 
art. 94). El artículo 103 dispone que 
todos los Ministros en sus ramos 
correspondientes, concurrirán a la 
formación del presupuesto general, 
Concordante con estos preceptos 
constitucionales, existe la disposl- 
ción del artículo 1% de la Ley Or-= 
gánica de Presupuesto, que dice: 
“El Poder Ejecutivo presentará al 
Congreso, el primer día de sus s0- 
siones ordinarias, el proyecto de 
presupuesto de ingresos y egresos 
d.1 servicio nacional y de cada uno 
de los Departamentos, correspon=- 
diente al siguiente año fiscal”. En 
consecuencia, la iniciativa del Po= 
der Ejecutivo en la formación del 
presupuesto, que como vemos está 
consagrada por la Constitución y 


la ley, define por sí sola el tipo eje-. 


cutivo del presupuesto nacional de 
Bolivia. Otros aspectos de la cues- 
tión que analizaremos brevemente 
en su oportunidad confirman osta 
eserción, 

Al empezar este trabajo, se ade- 
lantó que actualmente el órgano 
central de presupuesto tiene cale- 
goría de Dirección General y es de- 
pendencia del Ministerio “de Ha- 
clenda. Su organización es reducida 
y su función esencial consiste en la 
estimación de las rentas naclonales 
y departamentales; en la coordina- 
ción de los proyectos de presupues- 
tos de egresos de los Ministerios de 
acuerdo a las orlentaciones de la 
Cartera de Hacienda, y en la for- 
mulación del proyecto definitivo 
para su consideración por el Con- 
greso o para su aprobación por el 
Ejecutivo cuando la Inestabilidad 
política ha clausurado las Cámaras 
o cuando estas han dejado -vencer 
el período de la Legislatura sin san- 
clonar la Ley Financial. 

Es obvia la'necesidad de confe= 
rir una mayor autoridad y Jerar. 
quía a la dependencia fiscal que 
nos ocupa, haciendo que sus fun= 
clones abarquen todo. el proceso de 
elaboración y ejecución presupues- 
tarla, como programa de trabajo 
del Gobierno. Ello dependería de 
estudios que urge hacer para enca- 
minar un plan de reformas que 
procuren "mayor eficacia en el ser= 
vicio público hacendario. 


a) EL PRESUPUESTO DE IN-' 


GRESOS.— Como ha hecho notar 
el Profesor Benedicto Silva, en su 
trabajo: “Métodos de estimación de 
las rentas públicas” (6) editado en 
marzo de 1942, el problema de la 
estimación de las rentas del Esta 
do para la formación del presu= 


puesto do ingresos, fué una cuts. * 


tión a la que los tratadistas no le 
concedieron la importancia que en- 
cierra, Desde entonces a esta par= 
te, ha mergcido mayor atención y 
su desarrollo va cobrando amplitud 
cada vez más. Particularmente en 
el Brasil, los estudiosos de la mate- 
ria le dedican especial Interés, ana. 
lizando los diversos métodos para 
estimar las rentas públicas y sus 
ventajas y desventajas, 

Tres son los métodos más cono- 
elcos; el método automático, el mé- 
todo del promedio de los aumentos 
o de mejoraciones y el método de 
valuación directa. Los dos primeros 
son de origen francés y se basan 
en padrones rígidos de avaluación, 


“pues mientras el método automá= 


tico, llamado también del “penúl= 
timo año”, propugna que los in= 
gresos probables del año siguiente 
deben calcularse según los resulta- 
dos del año inmediatamente ante- 
rior; el método del promedio de los 
aumentos, se basa Igualmente “en 
los resultados del último año, a los 
que drbe agregarse el promedio de 
los excedentes registrados durante 
los tres o cinco años precedentes”, 
Es notorio el criterio rudimentario 
en que se apoyan ambos, lo que no 
obsta para que una buena parte de 
los vaíses latinoamericanos huble= 
sen adoptado preferentemente el se- 
gundo como norma para la estima- 
ción de sus Ingresos; aunque tal vez 
puiera explicarse esto, por el he= 
cho de que sus Impuestos se basan 
en 'eyes de carácter permanente. 

TU! método de valuación directa, 
de origen inglés, parece el más 
Bronselable, porque al considerar 
como lo hace, diversos factores de 
indudable importancia como las po- 
slbilidades de la producción, de Ja 
circulación y del consumo da las 
riquezas, y, en general, las posi- 
bles variaciones de la capacidad de 
cada fuente de ingresos, se ajusta 
a un criterio más realista y obieti- 
vo de los hechos, alejándose de 
“fórmulas mat:máticas preestahle- 
elas” y ofreciendo, en consecuen= 
cla, una más razonable probabill= 
dad de acierto. Es indudable que la 
convenlente aplicación del método 
de Valuación directa, requiere de 
información estadística minuciosa y 
de versonal altamente capaz y ex- 
pr”'mentado. 

"n el coso de Bolivia, álilmos ya 
que la estimación de las rentas y, 
consecuentemente, la reparación 
del provecto del presupuesto de ín= 
gresos, está a cargo extlusivo de la 
Dirección General de Presupuesto, 
la que realiza esa labor sobre los 
datos de la sontahilidad fiscal ren- 
tralizada en la Contraloría Gene- 
ral En cuanto al método que se sl- 
gue, resulta «videntemente sul="6= 
nerls, pues no corresponde a nin- 
guno de los mencionados antertor- 
MA ni a otros que no lo han sl- 
00 
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esta aspecto, creemos Indispensable 
transcribir in-extenso el artículo 18 
de la Ley Orgánica de Presupuesto, 
que dice: “La presuposición de las 
rentas que deben ser recaudadas 80- 
bre la base de leyes vigentes, com= 
prendidas en el capítulo de ingre- 
sos de los presupuestos nacional y 
departamentales, no excederán del 
promedio de recaudación efectiva 
de dichas rentas en los últimos tres 
años fiscales completos. Si se es- 
pera que las rentas provenientes de 
cualesquierá fuente fuere inferior al 
promedio trlenal de las recaudacio= 
nes efectivas de dicha fuente du- 
rante los tres años precedentes, la 
presupuestación más baja será la 
que se inserte en el presupuesto de 
ingresos y se acompañará al pro- 
yecto de ley una relación de los 
motivos que justifiquen dicha pre- 
sunción inferior”. - 

Todavía el artículo 16 de la misma 
ley, ordena que el proyecto de pre- 
supuesto de ingresos no calculado 
de la manera requerida por el ar- 
tículo precedente, debe ser devuel= 
to por el Congreso al Ejecutivo, pas 
ra que se haga las correcciones ne= 
cesarlas de acuerdo a aquél mandas» 


Vemos Así que el método emplea» 
do, aunque no es precisamente el 
del “Promedio de los aumentos”, 
se basa como éste en la experiencia 
del pasado sin preocuparse de las 
posibilidades del futuro. 


En un país como Bollvla, cuya 
economía está aun librada -a la 
suerte de los minerales que, a su 
vez, dependen de las fluctuaciones 
del mercado internacional, es don= 
de con menos provecho pueden apli= 
carse normas dudosamente reco. 
mendables aun para Estados de 
producción diversificada y, por lo 
tanto, de ingresos , relativamente 
constantes y de variaciones unifor= 
mes. Esta es otra de las razones que 
nos hizo decir en párrafos preces 
dentes, Gue la Ley Orgánica de Pres 
supuesto vigente ya no responde al 
cóncepto moderno de dirección ad+= 
ministrativa y que, en consecuene 
cla, su reforma es necesaria. 

El artículo 14 de la citada Ley, 
dispone que las entradas proceden= 
tes de empréstitos extranjeros 0 
internos, no se inclutrán en el pre- 
supuesto ordinario de ingresos y 
que su “rendimiento e Inverslón”, 
se consignará en un capítulo ddi= 
cional del presupuesto. A este res. 
pecto, no vemos como puede con= 
elllarse la obligación del Ejecutivo 
de presentar un presupuesto  nive= 
lado, con la prohibición que parece 
encerrar dicho artículo de recurrir 
a un empréstito interno para equi= 
librar el presupuesto en épocas de 
depresión económica; que no sea 
cancelando los servicios esenciales 
del Estado o Incluyendo en el pre. 
supuesto de ingresos partidas de du= 
dosa efectividad con el solo objeto 
de obtener el anslado equilibrio 
aunque no pase de ser aparente. 3 
no fuera así como pensamos, en más 
de una ocasión y sobre todo en una 
muy reclente (Presupuesto de 1950), 
se habría preferido ir ablertamen- 
te a un empréstito Interno para vo+ 
tar un presupuesto nivelado, que 
consignar una entrada ilusoría por 
una importante suma que nunca 


(Viene de la Pág. la.) 
muestra fetal y borrosa lo sirve 
como única ilustración a sus disqui» 
slciones sobre los ceramios bolivia» 
mos que, indudablemente atraen a. 
preciaciones universales por su Ca. 
lidad vibrante y luminosa, 

Dice Waetzoldt "Que una Jjustl. 
cla igua.adora oculta el hecho de 
que cuanto nació sin objeto preci= 
so sobreviva a la forma ulnitaria y 
que las artes en su Jespreocupada 
pobreza, npaguen el hambre del es- 
puritu con imagotable alimento”, 

SI aplicamos este axioma al arte 
de nugsiras allas mesetas hallare. 
mos, em pramer lugar, que la cerá 
mica aymara trasiada a sus obras 
los parcues verdes, amarillos, Juas, 
pncarnguos del sul, en una 0rna- 
mentacion piástica, de ritmos poll= 
oromadus y desconcertantes caligra= 
fias; que prupone a nuestra seÚst- 
buidad, por-mtermedio de abstrac= 
clones geometricas mágicamente 
combinauas o mediante los mila» 
gros uscuros / del totemistio y del 
xoo y antropolurmismo, lo que en 
prosa excllante condena Nayja- 
ma; 

*«Juy un color aimara “indescrip= 
tibie, imuetinible, hechura del pai= 
paje, del modo regionas, de la Cos 
tumbre, del tiempo. ¡Sutil alfare- 
Tia; mopaje visibie de una invisible 
kaunmuuad, ni bronces, ni ocres, mi 
oricaico, mi tonos pardos, viole= 
las, grises lo definirian, porque es- 
ta compuesto de esencias antiguas 
y trescus aceites, y al tiempo que 
se prevende tijarlo er la retina, s6 
desvanece en el alma del que mi- 
ma... Color almará “misterio sin 
entrega”. 

Con tan preciso rigor va Nayla. 
ma hacia la coincidencia fulmivan= 
te entre el conjuntu inagutable de 
las pusibividades visibles y corpura= 
les de ly aymara y la ceproducción 
que efectua de ellas mediaute lus 
particuvaridades de su estilo, que es 
el propio tiempo "óptico y hipti= 
ticu' visual y táctil, para usar una 
definición pictórica de Wifflio, el 
gran teórico del arte. Yo querria 
expresar dicha colncidencia pue una 
similitud hallada en el propiu ma- 
terial artístico, diciendo que es la 
del sonido extraido por los antiguos 
artistas indigenas de sus trompe= 
las —“keros”— de cerámica y mas 
dera pulida, muy polleromada, Co 

» 8 


ingresó al Tesoro y que determinó 
el déficit del ejercicio financiero 
respectivo. 

Disposiciones así confusas como 
la del citado artículo, que se pres. 
tan a interpretaciones opuestas, da= 
ben evitarse, 

Vienen luego otras prescripcio= 
nes relacionadas con la clasifica= 
clón de las rentas y demás detalles 
de forma que no afectan mayor- 
mente a la naturaleza de este bra- 
ve estudio y que por ello nos abs- 
tenemos de mencionar, 

b) EL PRESUPUESTO DE EGRE- 
SOS.— La organización interna de 
los Ministerios y de la Contraloría 
General, incluye en cada uno de 
ellos un Departamento llamado Ad= 
ministrativo, «uyas funciones se re- 


por sus respectivos Presidentes. 

A este respecto, el artículo 27 de 
la Ley Orgánica que comentam 
expresa: “Para la formación di 
presupuesto nacional, los Presiden= 
tes de ambas Cámaras y cada Mi- 
nistro de Estado u otra unidad de 
organización similar del Goblerno 
Nacional, enviará al poder Ejecu- 
tivo, a más tardar el primero de 
mayo de cada año, un proyecto de 
los gastos necesarios en su respec- 
tiva sección para el próximo año 
fiscal, El proyecto se hará en for- 
ma creates e incluirá las su- 
mas gastadas según el presupues- 
to del año fiscal anterlor completo, 
las sumas autorizadas en el presu- 
puesto para el año flscal corriente 
y las quo se necesiten para el año 


POTOSI: el Qhrro Rico y la Casa de la Moneda 


lacionan principalmente con el Dre- 
supuesto del respectivo sarvicio y 
están, por lo mismo, vinculadas A 


las de la Dirección General de Pre= 


supuesto dependiente del Ministe- 
rlo de HaclenJa, como ya se anotó. 
Es en aquellos Departamentos Ad= 
ministrativos, que actúan bajo la 
Inspiración y directivas del respec- 
tivo Ministro, donde empieza la >la- 
boración del presupuesto -de egre- 
sos de la Nación, exclusión hecha 
de los presupuestos de las Cámaras 
Legislativas, que sop presentados 


fiscal entrante”. 

Fluyen de esta disposición dos 
hechos: el método para la estima- 
ción de los gastos y el plazo en que 
deben ser presentados los proyec- 
tos al poder' Ejecutivo, vale declr 
al Ministerio de Hacienda, por cu- 
yo conducto actúa aquél en este ca- 
BO. 

En cuanto ul método prescrito y 
que en realidad se reduce a una 
manera de. apreciar las necesidades 
del goblerno en relación a sus po- 
slbilidades económicas, podemos to- 


En el acápite quinto del párrafo b) “El Principio de Unidad” 4e 
este trabajo publicado en este Suplemento Dominical de 10 del mes 
en curso, se han omitido por error de oaja algunas palabras, alterándose 
el concepto de dicho acápite, el cual debe leerse: “Vemos así que la ley, 
a pesar de todo, ha querido asegurar la ejecución de una norma funda- 
mental de buena administración como lo es el principlo que nos ocupa) 
pero; la práctica que se ha-hecho viciosa en la Legislatura, eto...” 


' 
66 Ñ 93 fluidez disolvente de la vida. 
— “También la piedra sabe sus 
caminos”... .— 


que bruñian en forma “resplande- 
clente” 10s esmaltes y barúices de 
sus lustrosas cornetas, y trazaban 
sobre ella redes finisimas de urna- 
mentación, llenando asi por parti= 
da doble sus necesidades de armo- 
nia y la embriagadora seguridad do 
obtener melodias de instrumentos 
construidos por ellos mismos, Diez 
de Medina extrae ese raro sentido 
que le habilita para animar el uni= 
verso casí eterno de las ancestra= 
lias andinas revitalizando sus mo= 
tivos y transmitiendo a sus produc= 
olones la plástica de las regiones 
sunichas en óleos y acuarelas lite- 
rarias alentadas por la espléndida 
y multicroma palpitación de la vi- 
da. 


Claro está que estas ndqulsicio- 
nes admirativas solo nos sirven acá 
para señalar lo ya efectuado por 
sutilisimas yuxtaposiciones o sim=- 
blosis a través de las páginas nay- 
Jámicas, 

Etervece muy hondamente la sen- 
sibilidad de quien, sabiéndose an- 
dino mezcla y deja desvanecer en 
si mismo esta sal, ese reactivo es- 
piritual que es la frese nayjámica. 
,«Efervece... Y es porque ha ex- 
traido de sus frases la cálida vibra= 
clón que trató de establecer en su 
tiempo el arte autóctono por medio 
de un úmico y substractural movi= 
miento, togrado en pledra labrada o 
en flautas de “carrizo” a través de la 
sensibilidad continental desde los 
remotos depositos lacustres, pODga- 
mos por caso, de Centro América 
hasta las regiones volcánicas aAgo- 
tadas y estériles que marginan el 
firea continental, Así como hoy las 
unen en delicados simbolismos (lo= 
rales la kantuta sllvestre altipiáni= 
ca y la Meliconia vsagrada de los ma- 
yas. Y en la misma forma cómo el 
futuro armonioso se asentará ¿ni- 
rás sobre oculto tam sencillo como el 
del árbol, lo que no resulta del todo 
extraurdinarlo, pues que de ales. 
ciones tan simples depende el des. 
tino de fos hombres. Es indudabio 
por otra parte, que ese culto exis- 
tió virginal en el altiplano, aunnuo 
se opine generalmente que los tia» 
huanacotas no cantaban al Árbol 


tensiva quichua, y la voracidad ta 
ladora de Colonia y República ani- 
quilaron la arborestacion del autl- 
piano, según indicios evidentes. És 
preciso recomenzarla de inmediato), 

También en otra esfera no menos 

extranable de la psicologia andina 
podemos tomar la ritualidad fune- 
bre — los "chulipas”, enterrados 
'iprincipaumente en las altas Cum. 
bres, en la clásica posición de la 
raza, del “'khonta-amaya” muerto 
seudo, en cucilllas—, como un 
probiema de arte luctuoso cuyas 
ecuaciunes sowucionaron los artistas 
construyendo tubos cónicos de pie- 
dra ucopiada y lamida que en mu- 
chos casos permanecen aun hinca. 
dos en el suelo en posición inversa, 
Esus monumentos-tumulos son hitos 
demarcatorios de la presencia ay- 
mara y continuan esparcidos sobre 
el territorio de su imperio, en la at- 
mostera hialina en que crispa sus 
cimas y sus tajos la cordillera, y 
hasta en los desiertos arenosos Co- 
lindantes con el mar Pacifico, ya 
que los Atacamas, — hoy por hoy 
— chilenos —, formaban parte de 
las remotas comunidades tiahuana. 
Qquenses. 
* Voimenes en que la tensión de 
una simetría central editicatoria 
se pertua ya proxima. Aqui el ím- 
pulso arquitectural en lugar de ver- 
terse simplemente abre la utilidad 
de las cosas, determina las relacio. 
nes del construglor vivo en la idea 
de la muerte y su efecto estético, 
que merece análisis más lato, 

El silencio compacto di las sole- 
dades andinas consiguió este arte 
en que se acumulan energia nervio-= 
sa del aire y fuerza contenida de la 
tlerra, 

Por armonías verbales que el 80 
nido de las palabras más que sh sig- 
nificado literal obtiene de nuestras 
sensaciones, es como Nayjama se 
aproxima a todas esas confirma- 
clones de la espontánea capacidad 
del hombre —hoy casi agotada— 
para revelar por medio de las ta- 
Mas graniticas de los monolitos o 
del pullmento de los llenzos líticos 
que guardan los “chullpas”, sus ap- 
titudes espirituales, y al proplo 
tlempo organ'tzar Ins formas supe- 


La 


” davía citar el artículo 31 que dis- 
pone que los proyectos de egresos, 
contendrán en primer lugar, dis- 
posiciones adecuadas para llenar 
las necesidades de los servicios pú- 
blicos y obligaciones esenciales del 
Estado, antes de proveer otras que 
no tuvieran ese carácter y que, sin 
perjuicio para el crédito del Esta- 
do, pudieran ser reducidas o ell- 
minadas, 

La estimación de los gastos en los 
Ministerios, se hace sobre la vase 


Paz, Domingo 17 de Agosto de 1952, 


de una cuota votal asignada a cada * 


uno de ellos y cuyo límite no puede 
ser excedido por lo mismo que csas 
dotaciones están condicionadas al 
presupuesto de ingresos ya calcu- 
lado. En los últimos años, las cuo- 
tas de los. Ministerios han sido man= 
* tenidas sin variaciones, es decir sin 
aumentos que permitleran una me- 
« Jor planificación de labores, en vis- 
ta de la crisis económica persisten- 
te que mencionamos en párrafos 
anteriores. Pasando por alto los de- 
más detalles de procedimiento y que 
en líneas generales podríamos de- 
cir que son cimilares en los países 
de latinoamérica, anotaremos que 
los proyectos de los Ministerios son 
revisados y coordinados en el de 
Haclenda (Dirección General de 
Presupuesto), acomodándolos a la 
política general del goblerno. Lue- 
go viene el estudio del conjunto en 
Consejo de Ministros y, finalmen= 
te, la preparación del proyecto de- 
Tinitivo para su consideración por 
el Congreso. 

Conviene ceñalar que el artículo 
29 de la Ley Orgánica, faculta al 
Presidente de la República para 
mandar preparar los anteproyectos 
de los Ministerios que no presenta= 
ren los suyos un el plazo señalado; 
hecho que es frecuente y, como ha= 
ce notar el Profesor Walker con 
carácter general (7), una manifes- 
tación de la “alta de autoridad de 
los Ministros de Hacienda sobre ¿us 
colegas de Gabinete, lo que, Junta-= 
mente con otros motivos, recomen=- 
darla el fortalecimiento del órgano 
| central de presupuesto, dotándole- 
| el mayor jerarquía e independen- 
€ 


Por último, tenemos la extensa 
disposición del artículo 33, que pres- 
cribe la forma y manera en que el 
proyecto de presupuesto debe ser 
sometido al Congreso, detallando 
los informes, relaciones y Justifica= 
tivas que deben acompañarse para 


su consideración. e . 
0) SANCION LEGISLATIVA Y 

. PROMULGACION DEL EJECUTI- 
VO.— La Constitución y la Ley Or- 
gánica de Presupuesto, contienen 
diversas disposiciones relacionadas 
con la facultad del Legislativo para 
sancionar anualmente el presupues- 
to nacional y con la obligación del 
Ejecutivo de presentarle el resdec- 
tivo proyecto en cada legislatura. 
Parece que en esta forma los legis- 
ladores hubieran querido asegurar 
sus prerrogativas de manera que no 
cupleran dudas sobre ellas; lo Jue 
es natural y explicable en un ré- 
gimen democrático, pero A condi= 
clón de que se haga buen uso de 
esas prerrogativas, y sobre todo, de 
que no se las descuide y menos Jue 
se las olvide. Bien ha dicho el Pro- 
fesor Martin en su: Curso sobre 


esta Irase clave no lo es única- 
mente de la actitua solidaria entre 
las tierras altas y el humobre ape- 
gado a euas, como parece uespren- 
uerse del trozo del que la entresa- 
camos. sino que emaza el sentido 
inmumo ae la 1abor rustica, arqui- 
tecuural, tan importante para la» 
cunsisiencia de 10 LinuiwIacu-2y mas 
ra, como que constituye «qu realza» 
cion mas ponderaua, Engarza pues 
tal gema uleraria com 12 SuUosiSien- 
Cia masma del” material ubuuzido, 
la pieura, que A su vez está lena 
de sentao y canta en lus manos 
del humbre que la talla o en-la pro- 
sA uel escritor que  modeia sus 
piasticiaaues cun la maestria de 
Nayjama en este libro singular. 

La roca es umo de los 1unuamen- 
fawes principios constututivos de 
nueskas montanas y Nayjama ia 
ensalza con altas sonoriuades liri- 
cas cumo veremos al liegar ni ca. 
pituto ue las orvi0gias. Peru aqui es 
interpretada como materia viva, 
P.usuca, con la que se muidean es- 
tavuas de besalto y IDIZIAZUIL, DUE= 
femvwosamente trabajauas por aque- 
lios hombres ignotos que se hacen 
presentes a nosotrus con sus Obras, 
hay entonces una sugerente Conver= 
gencia entre los motwvus lundamen= 
taues des arte grande aymara, y 103 
eyucaciones modernas del mundo 
que dichos motivos concretaron, pa= 
ra deciurio en una forma intelegl= 
ble, Pienso que toda expresión ur= 
tistica crea una atmósfera Ímpene- 
trable a las contingencias exterios 
res dentro de la que protege su cun. 
tenido espiritual, y que es Índepen- 
diente, de la calidad de las produc= 
ciones; envoltura Ideal que puede 
únicamente ser penetrada por la 1- 
tulción y los recursos artísticos del 
estela, » 

rueblo vigorosamente creados, el 
Aymara reprodujo en su arte esyue- 
matico una concepción propia del 
universo. Y consecuentemente dise- 
fó en torma indeleble un estilo, que 
pese a las fluctuaciones históricas 
de toda trayectoria humana, persis- 
te aun en la mayoria de los casos. 
Diga lo que diga cualquier mal iml= 
tador del monumental “Esquema de 
la Historia” de G. H. Wells, ponga= 
mos por ejemplo a Stanley Riggs 


(pasa a la Pág 48.) 


Principios de Administración, que * 


las leyes que no se cumplen no va- 
len ni lo que el papel en que están 
escritas. 

El artículo 113 de la Constitución, 
resume las varias disposiciones a 
que hemos aludido, y prescribe que 
el Ejecutivo presentará al Leglsla- 
tivo en su primera sesión ordinaria, 
el proyecto de ley del presupuesto - 
nacional. Al propio tiempo, dispone 
que la Cámara de Diputados, des- 
pués de los veinte días desde su pri- 
mera sesión >rdinaria, el proyecto 
de ley del presupuesto nacional. Al 


z 
o 


propio tlempo, dispone que la Cá-= 


mara de Diputados, después de los 
veinte días desde su primera sesión 


ordinaria, deberá considerar el pro= * 


yecto en sesión permanente: El Se=- 
nado, en virtud del mismo artícu- 


lo, debe proceder en análiga forma,s - 


computándose los veinte días desde 
la fecha en que el proyecto fuera 
entregado a su Secretaría. 

En este punto, es necesario indl- 
car que por prescripción constitu- 
clonal, el Congreso se reune ordi- 
naríamente el día 6 de agosto, de 
suerte que la orímera sesión ordl- 
naría de ambas Cámaras, se reali- 
za generalmente el día 7, 

Otro detalle del que no podemos 
prescindir, es el relativo a la vigen- 
cla del presupuesto cuando no ha 
sido votada en el término de noven- 
ta días desde la Inicración de la le- 
gislatura, “el presunuesto del año 
fiscal corriente continuará riglendo 
el próximo año fiscal” y que si el 
Legislativo no cumple con ese pre- 
cepto durante dos años consecnti- 
yos, “el íltimo proyecto presentado 
por el Elecntivo y que no hublera 
sido aprohado. regirá durante el año 
fisral sigulente”. 

Al ocuparnos del principio de 
equilibrio, nos tocó mencionar los 
mandatos 115 y 117 de la Constitu- 
ción, que limitan la facultad el 
Congreso para introducir modifica= 
clones en el proyecto de presupies- 
to del Etecutivo, vrohibléndole nu- 
mentar las partidas contemvladas 
en el mismo o crear otras nuevas 
sin indicar, al propio tlempo, la 
manera de cubrirlas. Aunque las 
disposiciones mencionadas excep- 
túan de sus alcances a los servicios 
dependientes del Poder Legislativo, 
la Lev Orcánica de Presupuesto, en 
su artículo 51, aclara que aun tra- 
tándose de dichos servicios, el Con- 
greso podrá alimentar sus partidas 
sólo en el caso de cue con ello no 
se verturbe el equilibrio del presu- 
puesto. 

La disposición del artículo 114 de 
la Constitución y que hemos citado 
anteriormente, importaria también 
una limitación al Conereso cuanda 


le concede plazo de 90 días para ; 


sancionar la ley financial. 

En- la práctica, ese precepto cu- 
yo espíritu es indudablemente el de 
aseeurar la atención del Leelslativo 

- sobre uno de los aspectos más m= 
portantes del gobierno democrático, 
resulta la nledra .angular en que s0 
avoya el Ejecutivo para poner en 
vigencia sus ronios proyectos “e 
presupuesto «n años sucesivos, sin 
la intervención del Congreso, por 
haber éste descuidado sus obligaclo= 


nes al respecto o vor no haberle | 


presentado' aqué) ovortunamente el 
provecto rorrespondiente, 

Surge de esa situación un hecho 
Oue, vor otra parte, caracteriza el 
desenvolvimiento económico de ntros 


ha venido en amar “Nictadura fl- 


¡ Fstados latinoamericanos: lo que se 


nanci-ra del Fiecutivo” y cue, en 
nuestro roncevto, es la medida -on 
que puede avreclarse el clima polf= 
tico de un nafs en relación a las 
prácticas democráticas. 

Por su parte, la Ley Orgánica de 
Presuonesto contiene disvosiciones 
concordantes con las mencionadas 
de la Constitución y prohibe, en su 
artículo 49, otar leyes oue dero- 
guen las que afectan a las rentas 
Incinfdas en el presupvesto del -ño 
1iscal corrievte o sigufente. -'n «ue 
al mismo tiemno+se provean nue- 
vas rentas que reemplacen a las nri- 
Meras. S 

Fxclusión hecha de las limitacio= 
nes ce hemos citado, el Poder Te- 
Rislativo goza de facultades discre= 
clonales para votar la lev financial, 
por imverio de sus atribuciones 3% 
y 11% consacradas en el artículo 58 
de la Constitución, en virtud de las 
enales debe “fitar nara cada mes 
tián financiera los gastos de la ad- 
miniairasión nública, nrevia presen= 
tación del nrovecto de nresunursto 
por el Poñer Fieontiva” y puede 
“erear y sunrimir empleos núblicos, 
filar sue emolrmentos y determinar 
o madificar ans atribuciones”. 

Fstos dos últimos precentos cons- 
titusfonales. exnllean nor sí solos el 
grado de esverifiración del prasu- 
puesto nacional de Roliyla: cuestión 
de la cual nos hemos ocuvado al 
examinar algunos de los princinios 
resnuestales, sefinlando su inron=- 
ventencia desde el punto de vista 
de la resonnsabilidad del Fecutivo 
ma los resultados de la administra- 
ción. 


El poder Legislativo no tiene ba= 
jo su dependencia directa nin; 

Órgano técnico especial para estu= 
díar o asesorar en el estudio. 1el 
proyecto de “mresupuesto ni de otros 
de carácter económico, pero puede 
pedir a cualquier repartición guber= 


: namental los Jatos e informaciones 


que juzgue ¡ecesarlos. Así, con tn: 
forme de sus respectivas Comislo- 
nes de Presupuesto, las Cámaras 
deben votar la ley financial y enca= 
minarla al Poder Ejecutivo para su 
promulgación y publicación de 
acuerdo con las normas constitucio 
nales que rigen para las leyes or= 
dinarlas. % 
LLAMADAS: 
71) Profesor Harvey Walker, 
so cit. Apsot. 4.03 =195la 
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La Paz, Domingo 17 de Agosto de 1952. 


NOTAS DE UN VIAJE 


Sacsahuamán y Machu-Picchu 


(SEGUNDA PARTE) 


. INTI — RAYMI 


El Imperio Keschwa (quechua) de 
los Incas, celebraba con solemnes 
esremonías las cuatro estaciones del 
año. El solsticio de invierno corres= 
pondía a la festividad del Inti—Ray= 
mi, que también marcaba el comien= 
Bu del año. Esta ceremonia es la que 
A. uanlmente se la revive en el Cuz- 
wn el 24 de Junio, dándole en lo posi=" 
blo, la fastuosidad de los rituales de 
la época incalca, 

Con este fin, una enorme multl= 
tud se traslada, desde temprano, al 
cerro de Sacsa—huamán, donde sa 
erlgló el trono para el Inca y su só- 
quito, En el centro de la explanada 
que se extiende al ple de' la fortale- 


_tedral de La Paz y de cuantas exla- 
ten en Bollvla. 


SECTOR ARQUEOLOGICO 


Al cruzar las callejuelas angos- 
tas del sector arqueológico del Cuz- 
co, se admiran las murallas de ple= 
dras milenarias, sobre las que se al= 
zaron los templos incaicos, las mo- 
radas de nobles y caciques, log pas 
lacios de los conquistadores españo= 
les y que hoy son los cimientos de 
edificios públicos y casas partícula. 
res de reciente pero rústica cons- 
trucción: sólidas murallas, que los 
mismos, no las afectan, lo que ha 
hecho pensar, en que la inclinación' 
y ensambladura de los bloques de 
piedra, obedecían a una técnica e8- 


, Peclal para resistir terremotos. 


una palabra aymara, convertida en 
CUZCO, por cambio de la A en O, 
debido a adulteraciones que sufrie= 
ron muchas palabras aymaras co- 
mo “puna” se volvió Puno. También 
se dice que deriva de una planta que 
entonces abundaba en el lugar, lla- 
mada “CCOZCCO”, que semejuba 
estar formada de grasa o sebo. 

Bea cual fuere el orígen de su nom=- 
bre, el Cuzco fué y seguirá siendo el 
espíritu de la lengua quechua, la 
fuente cristalina de su vocabulario y 
proporciona intima satisfacción, 
convencerse de que se la cultiva con 
interés, con orgullo de raza y ele- 
vado sentido nacionalista, como 
prueba la representación del drama 
quechua “OLLANTAY”, puesta en 
escena por el “Centro Cooscco de 
Arte Nativo”, en el Teatro Municl- 
pal, la noche del viernes 27 de Junio. 
Los Jóvenes actores, demostraron po- 
seer el idioma quechua a la perfeo- 
ción, expresándose con dulzura, pro» 
pledad y pureza, que realmente de- 
muestran que el quechua es un idio= 


cuya falda se hallan las principales 


- ruínas; el otro, más puntlagudo e In- 


accesible, es llamado “WAYNA-PIC- 
CHU” que quiere decir: “CERRO 
JOVEN”, contiene en su cumbre, di- 
fícil de escalar, ruínas de una espe- 
cle de atalaya, que debió haber ser- 
vido como un puesto militar de ob- 
servación. 

ADMIBANDO LAS RUINAS 

Las ruinas de Machupicchu, las 
más notables de la América del Sur, 
ocupan un extremo de le falda del 
cerro; hallándose sus construcciones 
orientadas con frente al 301 y su par- 
te posterior, protegida por un ba- 
rranco o abismo, casi vertical, con 
una profundidad de unos 500 metros, 
corriendo por su base el rio Urubam-= 
ba, que le da una vuelta como para 
protegerla por tres lados, 

Desde esa altura, sólo se divisan 
los macizos de montañas, con sus 
crestas eternamente nevadas, que le 
dan un marco, fantástico, como 
do un pais de encantamientos. Por 
el Este, aparecen los nevados de 
Monte Verónica, Chicón, Huacay- 


MOVIMIENTO CULTURAL 


QUINTO ANIVERSARIO DE LA CRUZADA 
“PUERTA DEL SOL DE AMERICA” 


Al cumplir cinco años de existencia la juvenil agrupación bautizada 
en nuestro mundo Intelectual como Cruzada Cultural “PUERTA DEL 
BOL DE AMERICA”, ha celebrado el miércoles último una nueva sesión 
pública dedicada a la presentación de un octayo libro imaginario “Cantos 
Nuevos” con el concurso de los portas, músicos y animadores que reune 
en su seno, El presidente de la entidad al iniclar esta actuación, a ma. 
nera de un prólogo, hizo un examen cultural, cuyo interés apreciarán los 

, lectores de este Suplemento: 


PROLOGO A “CANTOS NUEVOS” 

Es un placer el que sier.te Cruzada “Puerta del Sol de América”, 
al estar nuevamente frente a Uds. en unión espiritual 

Hoy, hemos querido reunirnos porque es necesario abordar mu- 
chos temas, algunos ásperos. Hemo: deseado añadir un homenaje sin.* 
cero y desorganizado, al gran programa de loas públicas, uniformadas, 
con que se recuerda al pueblo boliviano, que ha vivido un año más como 
SopúbCA por la infinita gracia de Dios, y casi sin saberlo. 

or otra parte, queremos hacer saber a Uds. que los 

de vida cumplidos en las tareas de “Puerta del Sol de pr 
prende ávidos de lucha y con la voluntad a prueba de fracasos, En estos 
cinco años, a más de nuestra actuación pública. que algunos deben cono- 
cer, nos produce satisfacción la parábola límpida de progreso que ha tra- 
zado nuestra unidad de ideales dentro del grupo. Esto de convencerse, 
de que formar parte de un grupo de artistas jóvenes, no es “cortar “a. 
mino”. para alcanzar figuración personal, un puesto público, una sonrisa 
femenina, una diputación o una revresentación diplomática, no es tarea 
Tácil. Tampoco es sencillo comprender que este “adorno” de la personall- 
dad, —como se llama en nuestro medio al Arte,— necesita de otro prevlo 
“adorno” moral y espiritual. En fín. hemos aprendido que el Arte v el 
Artista, deben ser generosos y sencillos, para llegar al alma, audaces y 
desprendidos, para ahondar en +l corazón del nuecblo. Sabemos final. 


| 
| 


ma perfecto. Diflere muy poco del ñ Ja 
willca y otros, no menos majestuo= 

14 fallas e Polos oro 503; Dor el Oeste, aparecen las cum= mente sobre todo que nuestra meta no está en nosotros, sino, en ustedes. ' 
M4 función, una magnífica »rqiesta, a= bres blancas de immgualable belleza m Por eso, es que ahora sentimos el imperativo de rontínuar —y | 
Ñ menizó los entreactos aiecutando be= de las serranias de Salkantaya y So- a lr o os dr ER IO BE een trabajo de soca= y 

o Jsimas piezas de música indígena. roya. La raza primitiva, que escogló amiento de las bases de la Ignorancia y la incomprensión de nuestro 
; RUMBO AL SOÑADO el lugar, debió ser de hombres—dio= pueblo para salir de este anauilosamiento de almas que entumecen toda ñ 
f MACHU-PICCHU , 2eñ que no pudieron haber encon= actividad creadora. Porque el Arte es para la Multitud. como para el ñ 
H TAS FUE 2s de Machupicchu, situa= trado mejor sitio para levantar su Niño, el camino primero: por él lo: ofos verán el Mundo y su Patria; ' 
ruínas de Machupicchu, sltua por una mirada que les saldrá. no de los bolsillos. sino del corazón. Te- 4 
r 


das a 110 kilómetros del Cuzco, son 
diariamente visitadas por turistas y 


santuario y su morada, lejos de la 
tierra y más cerca al clelo. 


hemos que crear el gusto estético de nuestra pente, educar y pullr poco 
A poco su espíritu. para que la mora! sea vrístina, y nor ende, tendremos 


4 


4 
Ñ arqueólogos de todas partes del mun- Las ruinas de Machupicchu, reve= el florecer de mentes sanas y brovósitos firmes. pués sólo la diafanidad 
i do, desde que fueron descublertas en lan haber sido construcciones cicló- espiritual aque crea el gusto por el Atte. es capaz de diafanizar y escla= 
. TAE el O PE y EE de |. peas, sus construciores utilizaron la recer la moral productora y el impulso constructor. 
y ciencia americano Hiram Bingham, * piedra, molaeandola a su capricho, Por el Arte slempre se ha llerado a la grandeza de lo Y 
4 h quien publicó en inglés su obra “The  tallandola al gusto de su escultura y por la grandeza de los espíritus, slempre se ña Md a a eo 
E lost es ía the o de la cual E de lineas severas y matematicamen- de las patrias. ; Ñ 
, n má Una edición en castellano, publicada te precisas, muy parecidas a las edi- E Entre nosotros, señore: 3, Y 4 
iras balaneta ds los aypió O cia: gon ana úxera  *n 1950. La traducción nos parecs  ficacioes de la pucara de Sacsahua= es también el más impedido e denraciadamente, el más impedido, pare | 
ras) en los que los yafiris, leían en inclinación “tacia adentro, s0n pare= muy descuidada, con términos im=- man y las de Kcori—kkanchay. No que ha sido slempre proverbia! en nuestra patria, el desprecio y alsla. j 
las visceras del animal sacrificado, el des de pledras rectangulares unas, Y propios, palabras quechuas mal es- encontramos semejanza con las de miento de todo ser que tenga la osadía de vensar. Jamás se han detenido d 
q porvenir del Imperio en el nuevo  cúbicas y poligonales otras, están su= critas y con una completa anarquía — Tihuanacu o nuestra observación fué a sospechar, ni las autoridades ni el público. aue esos mal llamados “lo-= |; 
É año. perpuestas con tan matemática ex= los nombres indigenas. muy superficial; a nuestro Juicio, las cos”, desflorados, vagos y maleriados artistas”son el sérmen y semilla |; 
4 A' la Imponeute oeremonla, evo= actitud, que por la juntura de dos El medio más rápido y práctico pa= — de Tinuanacu son más bellas, a pe- iniciales del florecimiento de Bollvía como han sido la raíz y la flor de 
Ñ ra llegar a Machupicchu, es contra= sar del abandono y la. indiferencia tantas naciones grandes. Es que er nuestra patria todavía rendimos “ul= ¡ 
7 
1] 


cada por 250 artistas, asistieron cen- 
tenares de comparsas de bailarines 
indigenas con trajes caracteristi= 
cos, instrumentos típicos y la músl= 
ca de sus hualños, al igual que en 
Bollvia. 


SACSAMUAMAN 


Las admirables ruínas de la gi- 
ganiesca pucara de Sacsahuamán, 
situadas a menos de tres kilómetros 
de la ciudad, son restos de Una cons- 


trucción levantada en la cumbre de 


una colina, desde la cual so divisa el 
Cuzco en todos sus contornos y des= 
de donde también se dominaban los 
únicos cuatro caminos que entraban 
8 la ciudad en la época del incario. 

La construcción de esta maravillo= 
ña ¡ortaleza, se atribuye a uno de los 
primeros Incas, pero algunos cronis- 
tas de la antiguedad y arqueólogos 
Invdernos, suponen que dicha puca- 

Ta cxistió aún antes de la conquisi 
ta de los incas y que éstos no hícle- 
ron otra cosa'que aprovechar para 
los fines de defensa de su capital 
cuando se establecieron en el Cuz- 
00. 

«s admirable la disposición de las 
faucasticas murallas de piedra, sus 
torreones o atalayas; sus zanjas de 
comunicación; sus templos o adora- 
torios; traveses y puertas de salida 
esuratégicos; el trono del Inca e in- 
finidad de reparticiones, técnica- 
mente distribuidas. 

15 necesario ver y examinar - la 
foxwaleza semi—circular, y con la. 
Imaygunación, remontarse a miles de 
AO», para dar el valor que merecen 
estos monumentos del-pasado e Incll- 
Darse reverentes ante la memoria de 
los aombres que fueron capaces de 
forjar obras tan gigantes, sín dis- 
poner ae las herramientas e instru= 
mentos de nuestra época; verdade- 
ras maravillas del arte y de la cien= 
cia uncugenas, que el tiempo y la 1g- 
norancia, apenas las han desorde-= 
nado, pero no destruído, para orgu= 
llo ae nuestra raza. 

LA CIUDAD DEL CUZCO 

Lau malograda ciudad del Cuzco, 
llamuua 1a “capital arqueológica de 
la America del sur”, hoy, se encuen= 
tra vaavIa sufriendo las consecuen- 
cias ael terremoto de 1950, que la 
aesuuyo en parte. Aun se pueden ver 
numerosas casas derruidas; suntuo- 
sos templos coloniales, con sus to= 
rres pur el suelo y sus bóvedas a pun=- 
to de desmoronarse; las calles con 
prumontorios de tierra, pledras y 
ouros materiales de construcción; al= 
gunas con puntales que sostienen 
pareues inclinadas, y otroz obstácu= 
los, ue no permiten pasear a satis. 
Taccion. Algunos templos no se los 
pueue visitar, por hallarse sus inte=- 
riures en bradajos de refacción. 

wu reconstrucción de la cludad.va 
llejanoo 4 su tin, de acuerdo a un 
pis cuidadosamente elaborado y 
cou el respauao de un presupuesto de 
varios cenvenares de millones de so- 
les. ua reproducción de los monu= 
menws sowniales destruidos, se la 
hace con matemática exactitud al 
oriiual; asi ya han sido imitadas 
las corres ae varias iglesias, y 103 ¡n= 
teriores, con el mismo cuidado. 

Las plazas, calles y edificios del 
Cuzco, están llenos de evocaciones 
de i¡eyenaas, de bellas tradiciones y 
de notables hechos históricos; y sus 
templos, emporios de riqueza en jo= 
yas de oro y plata y piedras precio= 
sas. Las manufacturas indigenas — 
tejnaos, cerámica, instrumentos, ale 
fareria, eto.— se exhíben en coleo- 


- ciones atrayentes. Sus museos, son 


pequeños, pero muestrarlos comple= 
tos de nuestro pasado pre—his.ori= 
co, incaico y colonial, Ultimamente 
inauguraron la "Sala Paracas”. 
Todas ¡as Iglesias ostentan aAlta= 
re» preciosamente tallados en ma-= 
dera. admirables flligranes, dorados 
a) fuego y con ornamentos de piata 
maciza. La Catedral, es una Joya ur- 
quitectónica en su interior, le dan 
uL gran valor artístico, histórico y 
material, sus numerosos altares, 
custodias de oro, cofres llenos de va- 


pledras no pasa un alfller y esa u- 
nión es lisa como de hojas de vidrio 
puestas unas sobre otras, sin arga- 
masa, barro ni emboquilladura de 
cemento. como en nuestras moder= 
nas construcciones. Son bloques, Co- 
mo incrustaciones precisas de un 
rompecabezas, maesiramente A00-= 
modadas, como en la “piedra de los 
doce ángulos”, 


Es digna de ser visitada la Iglesia 
do Santo Domingo, edificada sobre 
el santuario Incalco de KCORI — 
KKANCHA (“donde resplandece el 
oro"). Se conserva parte de las mu» 
rallas de los templos dedicados al 
sol, a la luna, al trueno, al rayo Y 


otros dioses estelares. Venciendo el 
fanatismo religioso de los españo= 
les, que todo lo indígena destrulan 
so pretexto de acabar con la idola= 
tría. permanece todavía, una mitad 
del torreón circular, construido de 
magníficas pledras de curvas mate- 
,máticas para concidir en sus respeo= 
tivas unlones y en cuya cúspide, es- 
taba un inmenso sol de oro, que de- 
volvía deslumbrante, los primeros 
rayos que le enviaba el sol naciente. 
Es fama que este disco de oro, los 
conquistadores lo Jugaron a los da- 
dos una noche para definir la pose- 
slón y el ganador lo volvió a perder, 
de donde nacló el dicho: “perder el 
sol antes de que amanezca”, La des- 
aparición del “sol de oro de Kcori-— 
kkanchay” consternó a los indíxe- 
nas y circulan diversas leyendas s0- 
bre el particular. É 

El AJLLA—HUASEo templo de las 
vírgenes del sol, ha desaparecido, pe- 
To se puede ver el edificio moderno 
construído sobre el sitio que ocupa- 
ron las ñustas, que al decir de un 
escritor “ni eran virgenesni eran del 
sol”. (7) 

El templo del TRIUNFO, es un 
testimonio de la fe del conquistador 
y de la superstición indigena. L'ué e- 
rigido en reconocimiento al apóstol 
Santiago, “que bajó del Cielo” para 
luchar al lado de los españoles, ex- 
terminando a los indios (?), que con 
el último Inca Manco H, sitíaron el 
Cuzco, en un postrer intento de arro- 
Jar a los conquistadores. 

: Las construcciones de pledras que 
admiramos, carecen de grabados, 
inscripciones, alto—relleves o signos, 
que pudieran hacer más bellas tas 
obras esculpidas, como ocurre en el 
grandioso e inimitado TIHUANACU, 


aquellas son simples lozas o pied:as . 


Usas, 
LA LENGUA KESCHWA 


Cuzco, es el centro de la lengus 
Quechua, pero su nombre gua:da ul 
verdadero" misterio. Según Garcilaso 
de la Vega, Cuzco proviene de COZ- 
CO “que en la lengua particular de 
los INCAS quiere decir ombligo”, sig= 
nificando en sentido figurado, el 
centro del cuerpo dek imperio, pero 
en la lengua keschwa o quechua, 
“ombligo” se dice “pupu” y “centro 
o medio” es “chaupi”, (1). Otros in= 
térpretes, hacen derlvar de la vom 
CCUZCCA, que quiere decir plano, 
igue:, parejo, completo y, Justamen= 
tamente, el lugar donde se encuentra 
la ciudad, es un plano, una pampa 


tar un autocarril, que cuesta $ 350 
(Ba, 4.000), ida y vuelta; luego, de 
la estación de Machupicchu, para 
llegar hasta el Hotel de Turistas, 
construido frente al lugar de las rul» 
nas, 8 Kmts., se utiliza una camio- 
neta, pagando $ 10 por persona (Ba, 
140); finalmente, para ingresar al 
recinto de las ruínas, se abona otros 
$ 10 (Bs. 140). El almuerzo en el ho- 
tel cuesta $ 16 (Bs, 224.) 

El autocarril, rápidamente gana . 
los alturas del Cuzco, salvando las 
zetas de la línea, para luego descen- 
der hacia la planicie de Anta e. in- 
ternarse en el “valle sagrado de los 
Incas”, por cuyo centro corre el río 


Urubamba. Los pobladores, son idén= 
ticos a los campesinos vallunos de 
Cochabamba, en su indumentaria, 
sus costumbres y su idioma; no fal=, 
tando los picantes y la.chicha, anun. 
clada con el clásico “pendón” rojo 
(AKJA—LLANTUO). 

Desde la estación de Ollanta, 0b- 
servamos las ruínas de Ollantaytam- 
bo, a 2.790 metros de altura sobre el 
nivel del mar. En este sitio se refu- 
gló el personaje del drama quechu 
“Qlantay”. 

El río Urubamba, (Uru: gusano y 
pampa: campo, en lengua quechua; 
pero en aymara la traducción es: 
Uru: día, luz, y pampa: campo), es 
.de aguas cristalinas, Como una cinta 
azul—verdosa extendida, corre por 
el centro del angosto “valle sagrado 
de los Incas”, de exuberante vege- 
tación en sus orillas. Al paso se ve 
un puente construído en la época in> 
calca, con enormes pedrones en su 


base, que las riadas del caudaloso 
Urubamba, en siglos, no han podi» 
do moverlas menos arrastrarlas. 
Luego, el autocarril atraviesa por 
un verdadero bosque de retamas, que 

dornan el valle con sus flores ama= 
fillas y fraganciosas. 

A las 8 de la mañana, llegamos a 
la estación de Machupicchu, sjtua= 
da en el valle semi—tropical a una 
altura de 2.000 metros sobre el niyel 
del mar, se encuentra justamente al 
ple de las montañas en cuyas cum- 
bres se alzan las portentosas ruínas. 

Se trata de dos cerros, regular= 
mente elevados, de cumbres puntias 
gudas y que en medlo tienen una fal- 
da, más o menos extendida, de la que 
aprovecharon los primitivos pobla= 
dores para construir su cludadela. 


con que se las mira desaparecer, al- 
go que pudo admirarse muchísimo 
más. . 

La descripción de sus palacios, 
templos, fortalezas militares; Obser- 
yatorios cientificos como el INTI— 
HUATANA ("donde se amarra al 
sol”); barrios de la nobieza y del 
pueblo; sus cementerios y sarcofa= 
gos pétreos; sus undenes o terraple= 
nes para cultivo, tal estilo de las 
ttacanas de los Yungas para los co- 
cales) acueductos, gradales y de 
tantas otras construcciones de ese 
laberinto de ruinas, han dado Opor= 
tunidad a los hombres de ciencia y 
literatos, para escribir numerosas 
obras, con estudios minuclosos sobre 
cada-una de las ruinas. Es abundan= 
te la bibiiogratia, que se puede con- 
seguir en el mismo Cuzco, para ad- 
quirir conocimuentos previos, a (in 
de estudiar y admirar las bellezas, el 
sentido filosófico, artistico y valor 
arqueológico de las runas de Machu- 
picchu Cualquier descripción de 
nuestra parte, sería una copla de los 
estudios mas profundos realizados 
por eminentes arqueólogos peruanos 
y extranjeros. E 


Las ruinas de Machupicchu son de 
una remota antigiledad; pero algu= 
nos autores atribuyen la construc«= 
ción de esta ciudad sagrada a los In- 
cas y hasta se afirma que'[ué el pos- 
trer refugio elegido por el infortuna= 
do Inca Manco Il, quien, no habien= 
do podido reconquistar el Imperio de 
sus antepasados y resultando derro- 
tado por los españoles en toda su 
campaña, se retiró a un lugar inex- 
pugnable y conservado en secreto, 
llevando a su familia, a los nobles 
principales y a las hustas escogidas 
o Virgenes del Sol. Que este lugar 
fué conocido con el nombre de WIL- 
CABAMBA, donde Jamás p:saron los 
españoles y que a la muerte de sus 
últimos. moradores, la naturaleza, 
sepultó en el olvido, cubriéndolo to= 
do con un monte tupido, lleno de ár- 
boles y arbustos, de enredaderas, 
lianas y esa maraña de plantas espl= 
nosas. El tiempo se encargó de bo= 
rrar las huellas de caminos y sen- 
deros, y por último, 0s0s y monos hi= 
cleron de las runas sus guaridas. 
Aquel bosque, con su impenetrable 
espesura, no despertó la curiosidad 
de viajeros ni aventureros, menos de 
los hombres de ciencia. Según se 
afirma, no figuraba ni en ¡03 Ma- 


pas. Pero se sabla de la existencia 
de una cludad perdida de los incas, 
que los indios guardaban sagrada. 
mente el secreto del lugar donde se 
escondía. 


Pudiera ser que su nombro pri- 
mitivo haya sido WILLCAPAMPA: 
pero la etimologia de la pambra en 
quechua, no es convincente: WILL- 
CA, dicen, es el nombre de una plan- 
ta “estupefaciente” que abundaba 
en ese lugar y PAMPA, es camDvu. 
En cambio, la lengua aymara, nos 
da una significación más elevada y 
aproximada a lo que puede ser la 
verdad: en aymara WILLCA es su. 
mo sacerdote, jefe superio1, sabia 
conductor y PAMPA quiere decir, lu= 
gar 0 campo: resultando su traduc= 


to al aventurero mezquino, al politirastro demagogo y al simulador 'n- 
telectual. Todavía “segulmos fabricando en nuestras Escuelas y Universi- 
dades, gérmenes de parásitos públicas, —única industria que prospera — 
vistiendo de oropel magníficas y s'mlesas cabezas huecas. Y. entre tanto, 
¿qué se hace por orientar a la niñez o a la juventud por el camino del 
discernimiento sano y de la Justa aoreciación de los valores? Ah!. bara 
esto están los programas de enseñanzz de los colerios, —que afortunada- 
mente no son tema para tratar aqui.— la rígida moral que imponen 
nuestros maestros. Para esto se nos ha dado la “libertad de asistir 1u- 
rante muchos años a avrender a odlar al conocimiento y sentir náuseas 
de pensar”, nos ha atiborrado de sablos conocimientos que no se nos 
han exigido más de sels meses para nlvidarlos y se nos ha enseñado A 
vestir smoking para reclbír un hermoso título dé bachiller y se nos na. 
hecho desfilar pintorescamente disfrazados, todos los años, para mostrar 
nuestra conciencia cívica. e F 

Mientras se desarrollaba esta comedia, detrás, entre bastidores, 
muchos cerebros fértiles se esterilizaban ante la libertad nominal de ins- 
trucción, y la imposibilidad económica... 

Ya lo dijo Carlos Medinaceli “Los 
len de las clases de Literatura”. 

No necesita demostración este axioma de que los peores enemigos 
de la cultura y el arte, salen de los coleglos y academias de arte. 

Por eso es que nosotros, como los demás jóvenes de inquietud 
espiritual, después de haber dificultosamente límplado a medias nuestras - 
facultades Imaginativas y creadoras. enmohecidas en las aulas, tenemos 
ante nosotros la triste realidad del 'ndiferentismo de tanto hipopótamo 
que nos vé pasar desprgpcupadamente mientras duerme su slesta. 

Es doloroso pero clerto: La gran mayoría de nuestra juventud que 
no es analfabeta, por no sé qué fatal designio, es antialfabeta. 

Con esto, no se necesita mucho más para comprender a quien dijo 
que Bolivia es el país de los Intelectnales solitarios. 

Pero hay algo más, Bolivia, también es el país de los simuladores 
intelectuales, de los trapecistas*del crrebro y de los pescadores de puestos 
públicos con un “anzuelo de arte prestado. 

También nuestra juventud se ha gontaminado de la euforia de esta 
ficción y es necesario que despojemos de nosotros mismos y abatamos, 
la silueta del artista figurón, del bohemio artísticamente despeinado y 
del que escribe los versos del compañero. . 

Quizá la presencia de tanto. comediante sea la razón por la que 
el arte ba sido desterrado del espíritu de nuestro medio. 

Debemos luchar porque nuestra juventud se desprenda de su som-= 
nífera abulía, porque el artista recita el puesto que se merece'en la-so- 
cledad y sepa cumplir su función Debemos desterrar el injerto de ar- 
tista y payaso que va tras la figuración volítico-llderesca. ¿Hasta cuándo 
se tendrá que soportar a los eruditos que heblan por boca ajena y por 
mente de sus secretarios? A los poeras-diputados, los poetas-ministros y 
su círculo de adictos aduladores? 

Por eso estamos aquí, sabemos que no estamos solos, muchas 
Jóvenes anímosos, trabajan por su cuenta, hay otros grupos culturales, 
hay intelectuales solitarios, misántropos artistas y pensadores Tormida- 
bles que Jamás han abierto la hoca Y aquí aparece el defecto común. A 
rémora eterna: La indolencia. Se proyecta inmensa y acavaradora 'A 
sombra del eterno contemplador que lamás emite su julcio,,bueno 0 
malo. Tenemos las calles y el campo intelectual, hormigucantes de desl- 
diosos contempladbres y de ningún actor, La 

Consideremos. entre tanto la situación del Joven de sensibilidad, 
del artista en gérmen que sí no oculta su producción primera, ade lanza 
a un océ- -) de Indiferentes o en el mejor de los casos a una “glle” fic- 
ticia de distinguidos simuladores Int>lectuales que le erlgen un trono de 
arena. ¿Cuál es su trayectoria? O se encierra en lo férreo de su perso- 
nalidad introvertida, no prodiice o «produce para endulzar sus probla13 
amarguras, o se convierte en un simulador más. con su' reinado en 1n 
selecto grupo de aduladores solícitos que se encargan de escalarle posl- 
clones. ¿Y el Maestro, el artista ya formado? Ah... ese emigra en busca 
de mejores vientos. Entre tonto, aquí la juventud. se enmohece. 

Pero ¿vamos a seguir asf. en este cómodo sopor espefacto? No... 
No! es necesario desatar una campaña contra el indiferentismo, contra 
la simulación. contra la farsa, la ignorancia fastuosa y €l mal gusto, 
contra el enemigo Dúblico N? 1 de nuestra cultura que es el titiritesco 


líder erudito y embaucador. 
Formémonos poco a poco en la dura disciplina de la sinceridad y al 


altruismo de las almas. 
La salida se nos muestra clara y distinta, pero lejana, Debemos 


comenzar la jornada que nos encamine por el Arte, a la purificación de 
las mentes. S > 

Y nuestro Arte, tendrá que salir de nosotros mismos, como tos 
“grandes remedios que se originan en el mal mismo. Nuestro Arte, tendrá 
que salir de este gigantesco alcázar pétreo que se levanta en el corazón 
de América y atesora no sabemos aún qué energias. Para ello es nece- 
sario un acto de fe en nuestra georrafía y el coloquio de hermandad 
con muestro grano de arena. “De la tierra madre surge todo y todo se 
hunde en la tierra madre” dice Fernando Diez de Medina. El imputso 
creador enérgico y constante, sencillamente brutal y grandioso que nos 
da esta arquitectura beoda, es conr'nyente. 

Intimamente las almas de esta 'meseta aérea, se han formado *n 
la estética del granito: de aquí saldrá todo. Un canto tremendamente <0= 
noro como el viento osado, sereno como la altura inmarcesible de tanto 
coloso albo. sencillo. como el trazo simple y fuerte de nuestros ritmos 
ascendentes, y grandiosos, porqe es sencillo. Sólo un Arte salido de tan 
hondo, puede llegar a lo hondo de nuestro pueblo, entronado en su for- 
midable quiste moreno, labrado en siglos. Y he aquí el camino de la 
unidad nacional. 

Al cabo de tanta lucha, o de tanta indiferencia, podemos hoy dar 
un paso más en el hallazgo de nosotros mismos, tentarnos las heridas, 
notar lo que nos falta y hacer un llamado cariñoso a la mitad de nues- 
tro pueblo, es decir a la mitad de nuestra alma nacional. con la con- 
signa límpida de: “nos veremos en la tierra”. Y por eso están ustedes 
aquí, y nosotros, esperando un prdfZo de alma que nos reintegre, y nos 


hage otra vez enteros, para marchar. 
La Paz, 13 de agosto de 1952. 


LORGIO VACA DURAN. 


peores enemigos del Arte, sá= 


Las monumentales obras de Ma- 
Chuplechu, han debido ser trabaja- 
das en muchisimos años, tal vez si- 
glos. El Inca Manco IT. sabla. «>2u= 
ramente, la existencia de «quel san- 


con su cortejo imperlal y las vírge- 
nes del sol. En las excavaciones de 
los cementerios que llevó a cabo el 
descubridor de Machupicchu, encon- 
tró en una proporción del 90% es- 


riadas y hermoses Joyas y cuadros 

oa ale J y 2 es a a Uno de los picos, el mayor, se llama ción completa: WILLCAPAMPA: — tuarlo de residencia secreta de sus queletos de mujeres. como sI la olt- 

DÍntamta. Es más EN UNA 6N= de La paz a el bo yo MACHU—PICCHU. que en quechua LUGAR DONDE ESTA EL JEFE antepasados, y viéndose vencido Y dad, hubiera sido habitada solamen= 
£ VOZ “ccuzcca”, es ulcre decir “CERRO VIEJO" y en SABIO O SUMO SACERDOTE despojado de sus dominios, <: 5 te por TOUJeres... j j j 
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Reveladoras de la soucia y 
agudeza orítica del escritor 
boliviano Antonio Alborta Re- 
yes son estas páginas que re- 
producimos de la revista “Ko- 
lasuyo”, repertorio paceño que 
prestigia la oultura de Boll- 
via, ahora bajo auspicio uni- 
versitario, 

SAMIRI, es un fragmento 
de las acotaciones mas exten- 
sas y profundas que ha mere- 
cido el arte y la bibliografía 
estética nacionales. Agrade- 
cemos a su autor la entrega 
especial a este Suplemento de 
EL DIARIO, que se honra en 
destacar su firma entre su 
mejores eolaboradores, 


Viene de la página 3. 


quien sintóticamente se empantana 
en el empeño vano de olvidar por 
eompleto a la antiquísima cultura 
de Finhuanacu que no aparece por 
mada en la pretendida reseña del 
progreso humano: el último libro el 
¡Butor mencionado. No comprende- 
mos cómo «ee puede asimilar la gó- 
Mesis de los problemas históricos y 
prehistóricos indoamericanos sin re- 
ferirse a una de sus expresiones bá= 
slcas que es la aymara tlahuana- 
esta. 


El contenido peralstente es la cn 
racierstica creadora del arte nati» 
wo, y hacia ella va el escritor teo- 
gonuco que es, ya lo dijimos, “Nay- 
Jama!!, — para darle sentido, co 
hereucia y sactuanuiad con el sorti= 
legio de su exesis, A proposito tal 
ves resullaria vportuno puur la bri- 
Vantez con que el escritor ha efco» 
fuado esta aproximacion, refirién= 
duuvs de paso a las sutilisimas dis. 
QluisiciOnes que en inedito estudio — 
“La verbocrunua”, análisis de la au- 
divior coloreada enhebró Carlos 
Meamacelli, —sobre un tema del 
Psicologo argentino Victor Mer- 
eaule—, con dominio de verdadero 
sespecianista, El esqueleh del sun- 
fuoso ensayo, que Medinaceli ne 
Puav recubrir integramente porque 
la muerte se lo impidió, constita- 
Ye, empero una obra completa, que 

» esmusiltan citas de aquella cunieren- 
cia que en 1915 debió pronunciar 
don franz Famayo y que circula 
Abura editada en volumeo muy ra- 
Fo utituado “Horacio y el Arte 
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este motivo las coloraciones liricas 
que pudo alar en compusiciones 
de tuben Dario, Lugones y Jaimes 
Freyre. Le falto apilcar el espeo- 
troscupiv critico a aquel cuya dell- 
cadezs de dibuju y colorido es tan 
BaumiraDie como la del arte plásti- 
eu juzpunes, y cuyas coloraciones de 
exquisidu abanaono son dignas de 
Waicau; Jullo tierrera Helssig. 

Siguiendo las huellas del tema a 
Aruves de “Nayjama”, veremos como 
la sensacion estetica del color ne 

+ se ovuene unicamente manejando la 
fama de palabras que sirven para 
AcaIE Dario, segun practicaba un po- 
00 mecanicamente Medinacelll, 0u- 
Y» sensivilidad embotara ya la edad 
Y ln tau de alicientes exteriores, 
Qu la ulima epoca de su vida, 

Kn es ensayo, se giosa a un autor 
Dnusicanta y demunciano, coloria= 
t. y pictorico, que quier: colocar A 
hiuracio no justamente entre los 
Pvuetas de la mas pura latimidad, 
sino entre dos pintores del “Cua- 
frucenio” itamano, creyendo haber 
descubierto el color de las palabras 
que ya el viejo Homero empleo A 
cada instante para designar sobre 
touo las tonaloades subyugantes de 
ll mares griegos, 

En MNayjama 1a atmósfera del U- 
bru esia ouioreada integramente . 
huveuusdo O pauao puro y desieido, 
Diveo u oscuro, verupante y rojizo, 
es norionte de esta cammata a La- 
ves del lema andino cambia de 00- 
lore» en cuua revuelta y apenas al 
Bu» permite conservar la evidencia 
de que, en esie como en todos los 
viajes de los libros, nO Ay OLA 
eumoación piciorica real que la de 
lus signos negros sobre el fondo 
biaucu ael que han huido todos los 

. Mures, 

ayesar de ello no existe propla- 
Buu we una disertación academica de 
Bric en este libro, Pero tampoco la 
Decenas, en rigor de verdau, porque 
fwuv el es más una obra de velleza 
OeuVcuAnte, y la interdependelncia 
ene el arte DAtivu que reproduce 
los volores esteticos de la tierra, 
fluye Ue la indose de la obra, 

Ls arte DAtIYO en Louas sus mani. 
Imiaciones ha obtenido de su con- 
facto permanente Con 10 VeraLmen- 
te bumano, la precision de delini- 
liva de us grandes sibiests, y AUD= 
Que vunseryan su hermetuwmo origh- 
DA;, Du llego DUDCA A conyertirse en 
esuierico, Cierta ternura reprimida 
cuyas virtualidades no agolan estos 
tragicu» clocu algios del autentico 
“cuamajpacha”, corre en sus arte- 
fis» (Mrexsores y lo precave contra lo 
magico, contra la ansiedad morbo- 
su > la desintegración decadente, 

Entonces para valorar debida. 
mente el Nayjama, debo el acota- 
dor o giosador bordea: en círculos 
eonventricos, rondar, rastrear los 
xmotiyos y las consecuencias de la 
acuvidad estética del autóctono y 
wolver cada Instante sobre ellas, A 
riesgo de perder coherencia a ha- 
serse absurdamente insistente. 

Porque un arte como el aymara 
que se adelantó en milenios a la 
concepción moderna de la sintesis, 
y que en pocas líneas esculturales 
logró mediante el triunfo ae la l- 
pea pura, del rango y de la nota 
lmpia y escueta, recorrer toda la 
elipsia que va desde lo primitivo in- 
,onsclente, pasí por todos los me- 
ridianos de la perfectibilidad y vuel- 
ve a su punto de partida con la 
fórmula supremamente lograda en 
un solo trazo enérgico para definir 
inexorablemente todos- los valores 
wlínica de in belleza, que +s como 
decir casi toda la vida humana, me- 
rece, a mi juicio una aproximación 
lenta, multiforme y tal vez peligro» 
sa Tanto como, que esta misma ra- 
ma que agotó todas las posibilida- 
des de una sensibilidad milenaria, 
puede apenas refuglarse hoy, em dos 
negaciones, la negación de la velo= 
eldad y la de esa apresurada mé. 
dida del tiempo en ln que el hom- 
bre contemporáneo distorsiona su 


La velocidad no es ni más ni me- 
Bos que nada, Que la molicie, por 
ejemplo. Es simplemente una for- 
ma —actual— de llenar la vida que 
adoptan questros contemporáneos, 
una actitud casi infantil de reacción 
frente al tiempo, al espacio, a to= 
das las cosas que nos rodean y re- 
presentan la eternidad para nues. 
tras vidas fugaces, Antes que noso- 
tros, hubo hombres que practicaban 
el culto del honor, el del espíritu, 
e el de... Nosotros, mas vulgares... 
el de la acción elevada a una alta 
potencia, y multiplicada por la ve- 
locidad, 


El aymara uo practica la veloct» 
dad. Su ritmo es lento, isócrono, hu- 
mano, 

La repusna también el culto de 
la máquina, Este horrible vértigo 
motorizado que obedece a la huma» 
nidad y la hará estallar un día como 
ina poma podrida, 

En oontacto permanente con la 
tierra, él presiente obscuramente 
que la técnica maquinista, hasta 
hoy por lo menos, y pese a Las pre= 
dicciones optimistas de algunos re- 
presentantes tipicos del uccidente, 
como el americano Lewis Mumford, 
por ejemplo, contribuye únicamen- 
te a prolongar en volúmenes inmen. 
sos el desequilibrio entre industria 
y agricultura, Un mundo ham- 
briento y neurótico es el resultado 
del desarrollo gigantesco y progresi- 
vo de la máquina al servicio de la 
voracidad y estulticia de unos cuan- 
tos elegidos, 


El mundo brutalizado y “eflclen= 
to” de la actualidad no apetece, ló= 
gicamente gustar del arte aymara, 
El enfoque critico actual es eflectis- 
ta, decorativo, superficial La clvi= 
lización maquinista y teonicista de 
Duestra epoca se satura cunstante- 
mente de una metafísica de segun= 
da mano para no enfrentarse a las 
valuraciones racionales del arte, e 
de la vida que es el “substractum” 
de ella, Apreciación descoyuntada, 
irreal, constreñida a las desintegra= 
elones y confusiones de las decaden= 
olas. Se nos ocurre que podiamos to= 
mar a la protagonista Katte de “La 
Berplente Emplumada”, de D. H, 
Lawrence, cuando valoriza la pintu= 
ra del enorme Diego Rivera, como 
paradigma del criteriv occidental, 
Besentido de antemano ante la su 
la presunción de la verdad y la ur= 
Kencia abrumadora de la vida, 

En cambio el siglo diez y nueve en 
el que la aptitud estetica del hom= 
bre se bailaba vertebralizado como 
en sólo, tres periodos de la historia 
eccidental, — con él, la Grecia en su 
esplendur, y el Renacimiento — pu= 
do apreciar, aunque eclecticamente, 
Bquelía 'ansiedad patentizada en las 
manifestaciones espirituales de este 
terricola nuestro, fruto auténtico y 
autoctono del altiplano, por lograr 
integraciones artísticas universales, 
Pero el Siglo XX comodamente ins= 
talado en su ataraxía saturada de 
la tranquilidad de animo del escep- 
ticismo, ny logró madurez suficien= 
te para ir*hasta el clarobscuro pro= 
picio donde reside lo profundo de los 
iostintos y de las pasiones que dan 
valor y belleza a las creaciones del 
hombre. 

Nayjama el fascinante contena- 
poraneu había de revelar por las vi= 
braciones de una linea oculta el sor= 
illegio de sus valores comunicativos 
eternos y vitales. 

Los novecentustas nacionales, abs « 
tragos en la pasión minuciosa, a lo 
Burkhardt, emunciaron apenas la 
posibilidad de realizar en una sim- 
blosis compieta las excelencias del 
pensamiento y la forma —llteraria, 
oon el arte nativo, realizado este úl= 
timo por artífices, escultores y mú- 
slcos cuyos sentidos perfectos —el 
indio oye y ve mucho más clara- 
mente que cualquier blanco —, al- 
ecanzan comunmente resultados que 
dentro de la problemática literaria 
son realmente dificiles de superar, 

Concentrando la riqueza micro y 
microscopica del arte autóctono en 
fuentes tan maravillosas como los 
museos del Cuel, Diez de Medina, 
F. Buck y Posnansky, (nún no ad- 
quirido este último por el Estado), 
una infinidad de utensillos y 
representaciones de factura 
mágica o casera, profana e religio- 
sa, erótico o práctico, — desde las 
flgurillas tucenicas, muy sexuadas 
eon las que ofrece Stephen Chauvet, 
hasta “keenas” y “sicus” trabaja 
dos en huesos humanos, eompro= 
baron la inventiva y la madurez 
conceptual e imaginativa autócio» 
a, 


Las supervivencias de ese gran 
resplandor ignoto que fué nuestra 
oultura ancestral, necesitaba sin 
embargo, atmósfera para relornar 
las apariencias y el hervor esplén. 
dido de la vida, 

Nayjama consigue desligar los elo» 
mentos místicos que recubren la 
hermosura de las forma: dormidas 
en ll. quietud silente del pretérito, 
Ma procedido de acuerdo con la na- 
furajeza de las cosas. 

No hay que flarse de apariencias, 
En el arte que glosamos los símbo- 
los constantes, — aves de presa, 
pumas, eto.,, — persisten vna ves 
concluida su periodicidad totémica 
eomo ornamentaciones cuyos valo» 
res ante todo estético. El misterio 
de in víbora se desvanece, pero nO 
la flexibilidad de su belleza retor-= 
elda y turbadora. 

Un mito conmovedor es retenido 
por el despilegue en abanico de ía 
vestidura de una figura de cualquier 
vaso incaico, La vida jocunda ¿em- 
bin en él. Pero la austera y geomó- 
trica concepción aymara desenvuel» 
ve en nitideces precisas el Mito que 
esa figura encarna y trazando una 
línea única, o una ourva pura, le 
«convierte em Estilo. 

La policromía 
cabezas de felinos o serpientes de 
cejas de plata, ojos de nácar y len- 
gua de jaspe rojo, se estilizan en dos 
rasgos precisos inconfundibles, me- 
diante la maravillosa capacidad de 
sintesis del arto aymara, 

El arco del aymara, la honda. Los 
AS 


de las soberblas . 


ehis”) que luego se cambian por te- 
didos de tonos fuertes y puros. Los 
Jelmos de oro y las mascaras de 
plata, nada raros en sonas eminen- 
temente auriferas y argénteas, como 
la mesa y “quebradas” del altipla- 
mo. Las terrazas monumentales de 
besalto, Las tenias de la cerámica, 
Los divinos perfiles de los cóndo- 
res, Frente a todo ello el hombre 
actual tienta la premisa superficial 
de hallarse ante un arte pobre y 
Erosero, Por qué? Para tugar de la 
serteza estética de su innegable su- 
perloridad. Concretando un caso re- 
petimos que en todas' las grandes 
Imuestras de cerámica americana 
que se reproducen en volúmenes au- 
topropagandísticos de otros países, 
eentienen como elemento innegable 
precisamente las clásicas ornamen- 
taciones tiahuanacotas, y entro 
ellas, constante, nada menos que el 
famoso e inconfundible “Signo Es- 
ealonado”, mundialmente reconoci= 
do como tópico ornamental y «im- 
bólico especificamente aymara. “El 
sig :ag del rayo” como le llama A, 
Munguia en su "“Kori-Marca”. 

También podriamos captar a tra 
vés del arte nativo ta gracia furtiva 
de la música en motivos alados de 
frescor severo pero tierno, aire de 
altipampa, cuyos giros desarrollan 
en ritmos graciosamente ingenuo la 
frescura matinal que el maravilloso 
artista que hay en Diez de Medina 
ha desleido en sus páginas, como 
recoglendo las sensaciones más pu- 
ras del Ande. 

So comprenderá mejor lo que di. 
so sl se establecen relaciones pro=- 
porclonales entre la síntesis supre- 
ma del arte nativo y la factura de 
este libro del Buscador que ao so- 
lamente es un poeta intelectual y 
estático de la tierra, de esos que 
elaboran flims pintorescos con los 
motivos tradicionales, sino que pa- 
rece casi como que va apruximán- 
dose por an curioso desbordamien- 
te mítico a la antiquísima leyenda 
del “lupl-Jake”, el hombre refulren- 
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maras recobra su esplendor vivo, 

No existe el misterio en este Ar- 
te. solo la hurañia, 

Las danzas vulectivas de gracía 
profunda son diversiones esteriotipi- 
cas de labores guerreras, agricolas, 
religiosas, cinegeticas, que imitan al 
compas del viento sobre ía tierra 
enigmática. El escenario andino es 
el enumga que descifran los hombres 
con el trenzado rlente, movible y 
Jubilosu de sus danzas. Y Nayjama 
es el artista libre que impulsa en su 
prosa alada las figuras de seres y 
personajes, pensamientos y sensacio. 
nes, sugerencias e intuiciones, pa- 
noramas y horizontes para configu- 
rar los cuadros que 00n rara maecs- 
tria ha intercalado en los tres gran- 
des frescos de su libro, 

Los cerámicos con sus estupendas 
ornamentaciunes son retratos plás- 
ticos de «norme belleza, Desvane- 
eldo el perfume ritual y tutemico 
que en ellos se quemara ancestral- 
mente ,Obtememos bellísimas vasi- 
das antropoformas, Jarrones cuyos 
cuellus , panzas son rostros de 
hombres de caracteristicas raciales 
incunfundibles, que aún subsisten y 
ostentan el clásico “Lluchu” en al- 
Imilítudes  cuotidianas, Retratos 
plásticos en brunido resplandecien= 
te o relieves originales, de hombres 
y aoimales antiguos que conservan 
comu.es natural las apariencias so- 
máticas especificas. Nayjama ilumi- 
Da ios cuntraluces arcanos de esos 
“daguerrotipos” de museo y vemos 
buevamente circular por ellos la 
animación esplendida y el fuego 
eoncentrado de la vida, 

La música ba perdido su aliento 
mágico. Canta las cosas elmples y 
elementales, una noche lunada s0- 
bre el lago de tas leyendas, una 
tarde soleada pero agradablemente 
fria en el Altiplano, entre grandes 
montañas de cebada amarilla, de 
espigas casi  cristalizadas, bajo el 
sol, cuya quemadura apacigua la bu- 
medad natural de la granínea,.. 
Una mañana de nevada... X Nay. 


MI ORACION A LA BANDERA 


Bendita eres. ¡Oh Bandera de mi Patria! Ima- 
gen de Bolivia, Formada estás por los colores más vis- 
tosos del Arco Iris: el rojo, el amarillo y el verde. Eres 
símbolo del heroísmo de tus hijos y de las riquezas de 


tu suelo, 


Eres la enseña de Paz y de Amor, con que nues- 
tros padres nos legaron esta Tierra Libre. Bandera ben- 
dita, guía de la victoria en la guerra, del trabajo y la 
cultura en la paz; unión sagrada entre las generaciones 
pretéritas, presentes y futuras. ¡Oh hermosa Tricolor! 

Te juramos fidelidad eterna, te ofrecemos desde 
el fondo de nuestros corazones defenderte y jamás ver- 
te humillada. Flamearás siempre orgullosa en todo 
tiempo con honor y gloria, en nuestras Escuelas, Cole- 
gios, Universidades y Ejército. A su sombra florecerá 


la Nación Boliviana. 


Amén, 


_ Bandera mía, Dios te bendiga por siemprel 


La Paz, Agosto de 1952. 


JOSE T. del GRANADO 


de — apretando la traducción — 
en realidad el hombre del muñana, 
e el “Pake jaque” el hombre águl= 
la que tiende a unificar tas discon= 
finuas expresiones hoy cristalizadas 
de lo aymara y dar movimiento y 
profundidad, calentar “al rojo vi- 
vo” la congelada — pero existente, 
vitalidad aymara. 

Entre ias particularidades atra- 
yentes de la literatura moderna es- 
tá el seguir por series completas co- 
mo en las claves acordonadas de los 
“quipus” cuzqueños «e Interpretar 
las proyeciones de un legado impor- 
tantísimo. El de las eulturas remo- 
tas. 

En nuestro caso, Fernando Diez 
de Medina nos trae al universo fao- 
elnante de ins formas expresivas An=- 
eestrales, que, pese a las abstractas 
síntesis en que fueron resunildos por 
la experiencia milenaria de los ar- 
tístas uativos, no acusan «qui de 
mingún modo un esoterismo parall- 
sador, Cálida tuminosidad desvane- 
es las sonas sombrías acumuladas 

incomprenslones seculares y la 
desnuda de los motivos Ay- 


Jama coordina el equilibrio de te- 
dos los elementos dispersos en el 
eonjuuto melódico de su arte para 
que brote, pura, la rapsodia AYALA. 


En todo gran parte prospera una 
interacción definida, Por un lado 
sugiere al hombre fórmulas preci= 
sas para interpretar la onturaleza 
elrcundante y las contingencias bls- 
tóricas — generalizando este térmi- 
no a convenciones exteriores, de la 
realidad, epoca, economia, el palsa- 
Jo, eto. eto, — y as efectúa cena 
aproximaciones por el conocimien- 
to y el entusiasmo que constituyen 
proplamente los contactos en línea 
directa del fascinante y fértil acao- 
cer del arte, que es el espasmo ar- 
monloso de la vida. 

En nuestro caso el arte autóctono 
utilizó, pongamos por caño, la estl- 
lización de fenómenos como el dise- 
fio orispado de ins cordilleras o la 
rúbrica nerviosa del rayo, para se- 
lar toda su producción artística, 

Dió a sus vasos sagrados las apa- 


ñ 1 


rienolas humanas del tipo agulleño 
de los aymaras de tanta actualidad 
como los que vemos hoy día, pues 
la raza no ba perdido sus caracte- 
rísticas esenciales, apenas sí lo que 
necesita es una campaña de hígie- 
ación: alimentación, sanidad, 
eto... 

Estilizó en piedra e arcilla, eon 
un solo trazo genial, las siluetas de 
cóndores o llamas, y basta de gue- 
rreros de antiquisima procedencia 
para estamparlas en sus monumen- 
tos tiabuanaquenses, como lo de- 
muestra brillantemente el Cnl, Dies 
de Medina en su estudio sobre el 
simbolismo de las Cabezas Trofeos, 
(Kollasuyo No. 66). 

En esa forma llenaba cabalmen- 
de el primer objetivo artístico: su 
afianzamiento en la realidad, 

Por otro lado los objetivos huma= 
nos del arte aymara en este caso 
consisten en llamar así mismo la 
atención del mundo blancoide, com 
reproche insistente y conmoyedor, 

El cultivo de las propias posibill= 
dades espirituales, — arrancadas 
claro está de su existencia misera-» 
ble y sufrida —, y ritualizadas en el 
gran arte autóctono constituyen a 
mi juicio una de las pocas oportu= 
nidades que aun ofrece el acaecer 
historico a Bolivia para arraigar su 
vida, contemplándola en su propio 
espectaculo, 

Por eso al reanimar en cada uno 
de nosotros las fuerzas dormidas en 
que la gran raza de bronce vitaliza 
cada vez con mayor esfuerzo, cerca» 
da como está por la estulticia y la 
avidez del blanco, Nayjama no s0= 
lamente polariza su inquietud esté- 
tica en formas suntuosas y brillan= 
tes, sino que cumple un magnifico 
destino; acelerar la concentración 
de los elementos miticos de las le- 
yendas aymaras, despojadas de me- 
dimentos magicos inevitablemente 
adheridas a ellas a través de los 
años. (El choqué de culturas que 
llevamos dentro nos ha dado a los 
blancoides esta atroz insensibilidad 
cultural en que vivimos). 

Como quíura que el aymara es 
hombre humano, es decir, no ma= 
quinizado, y como tal hecno a luchar 
dia tras día con la naturaleza y así 
eomo no hay en su ser fisico adipo= 
sidad de tejidos ni grasas, como no 
es un occidemtal degenerado sino un 
hombre de sangre, su expresión ar- 
fistica, naturalmente corresponde a 
tan resistente morfología espiritual 
poderosa anatomia, trazada fibra 
por fibra con la implacable natura- 
leza, a su sana, sencilla y natural 
figura, Esta es la razón de que su 
exterlorización artística haya dado 
casi siempre la tónica en el arte 00n- 
fimental. 

ifazunes positivas y reales esta- 
blecen que justamente es la oposl» 
clon enire Un Arve severo pero Cla= 
ramente orientado hacia la inter= 
preiscion y exultacion de la tierra, 
de los origenes, del pasaje, de las 
vivencias propias, como el que rea- 
liza Wiez de Medina en esta vbra en 
el que la primita tension tutémica se 
transforma  mediamte la maestria 
del escritor en sensación estetica 
Actua: y nos lleva a encontrar lo 
que penosamente buscamos hace 
imucho tiempo; las fórmulas yalura= 
tivas de nuestro arte primordial, 
Inquisiciones y especulaciones, por 
via aeductiva o experimental, de 
las normas perceptibles o imponde- 
rabies tentaron siempre a quienes 
alectivamente buscaron acogerse a 
la persecución de una sola tórmula 
para interpretar, descifrar revitall= 
sar arte antiguo y original a tra- 
vés de todas las manifestaciunes en- 
eantadoras en su variedad que he- 
mos recorrido en la lectura de este 
libro entrañnablemente boliviano. 

Con todo, los coeficientes artisti- 
e0s se patentizan aqui, en el “Nay- 
inma”, como concresiones sencillas 
y limplas que llusminan los perio- 
dos respiundecientes de un gran es- 
teta, Estiuzando los estrados del mi- 
to nos brinda pura, fresca, vivien- 
te, las identidades unanimistas que 
evidentemente actúan comu un gran 
coro de tragedía antigua en el fon= 
do de todas las disociaciones pro= 
vocadas por la diferencia de pla- 
nos en que actúa el artista que se 
enfrenta al mundo indio. Aqui se 
habiliza para construir con escom- 
bro», para engarrar en uús joyeles 
Joyas perdidas por milenios, es in- 
mensa. Por ejemplo, el paganismo 
andino que se expresa en formas 
geometricas y sintesis, en absoluto 
contacto con una naturaleza ele- 
mental y esencial. (El estilo bella. 
mente bárbaro de la raza ba crea- 
do el “Kusillo” que es un diablillo 
burlón y el “ekeko' un dios pan 


. sonriente. Los colonizadores cristia= 


mos vieron en el primero a un sú- 
eubo y en el otro poco menos que un 
Incubo). Asi inolde en la comunica- 
bie del arte autóctono y ello nos 
sirve a todos para evitar la disolu= 
elón continua de las fuerzas crea- 
doras y latentes, Su obra individual 
ernamenta la belleza desnuda del 
pais aymara, La decorativiza, des- 
cubre sus vetas de ternura, la hace 
Pintoresca aún en la grandeza de su 
escultura monumental, y fuerte aún 
en ias trivolidades de su “oosméti- 
en” primitiva, 


Las diferencias de grado que pul= 
ña in libertad creadora se armoni- 
san para revelar la poetización de 
mn mundo maravilloso en posibill= 
dades y embriagueces Inefables, Pues 
el juego de las formas es elerna- 
mente es el mismo en un arte como 
el aymara, y sólo aguarda el escritor 
que como Nayjama interprete la 
Daturaleza, más blen dicho, glosa 
en una incesante conquista. las in- 
terpretaciones de ella que hayan a- 
eumulado los “artistas pretéritos, 

Nayjama reproduce pues la mú- 
sica, la escultura, los motlvos orna- 
mentales del ceramio aymara y to= 
da la qama de su arte en conjun= 
elones que circulan — tal el espí- 
ritu de la llama — en toda la ya- 
rledad de las formas fascinantes, 
poulícromas, tallas, y de los primiti- 
wos kollas, Como en una tela de 
Guzníán de Rojas o en un fresco 


autor nos presenta los in 
de un punto de vista de ambstrade 
elones artísticas, un poco deformes 
y alcohólicas como a primera vista 
los capta el ojo occidental, pero 
realmente llenus del espiritu de la 
tierra y vestidos con tejidos descon» 
eertantes en su colorido. 
Igualmente si la pictórica nacio. 
nal solo surge cuando apartándo= 
nos de los europeismos entramos en 
el gran arte cholo, canduroso y ro= 
busto, y los barnices de los vasos 
sagrados, resaltan mejor al puli= 
mento del sol andimo, porque si no 
resultan como las muestras de la 
Tamosa “Enciciopedia” del disere 
tante en cerámica a todo lujo y co. 
lor que hubímos de glosar con an.+ 
terioridad, el escritor  vernacular 
ha de presentar los motivos en ma» 
sas gruesas y espesas, apiñadas en 
primeros términos rotundos, en 
,consusiones bárbaras y maravilios 
sas, sobre la perspectiva de paíse - 
des buraños de una fuerza ímica y 
proporcional a su grandeza, ello 
sucede, seguramente porque la na. 
furaleza no es diletante, ni metae 
física. Y el induce al hombre a 
erear algo tan maravilloso como la 


. percepción de la belleza, con toda 


probabilidad lo haoe con fines pros 
plos específicos. 1 


Los valores propios de la natura 
leza andina son acaso simples le 
gredientes externos de la obra de 
arte? Niego. Ese espuritu de lag 
formas de que habia Faure está 
presente lo mismo en la pledra come 
pacta de los monolitos mono; unoy 
lito; piedra. “Una sola piedra”), 
la penetra con la misma fuerza 
famente emocional y denota uns 
inteusidad de vida interior tan es. 
piendioamente patentizada en sus 
ereadores como en cualquier bagae 
tes, ejempio esos estupendos mus 
lecos aymaras en que el estilo be= 
lMamente bárbaro de la raza ha 
ereado el “Kkusillo” que es un dia. 
blino burlón, y el “ekeko” un dios 
Fan sonriente. Los colonizadores 
eristianos vieron en el primero un 
sucubo y en el otro poco menos que 
ub moubo. Pero en realidad de 
verdad la iroma de la situación es 
tal que esos muñecos que Dinguus 
prouuccion “en cadena” puede com» 
petir, estan heoby por nutivos ene 
eadenados. Por inalos presos que, 
eomu en la nuvela gorkiana de Max 
Mendoza (“Sol de Justicia”), pure 
gan en las ergastulas los errores de 
sus explotadores y son forzados A 
mantenerse vendiendo los producios 
de su inunitabie arte nativo, « 


' 

Claro está que la inseguridad de 
las recongitas IgUraciones que pros 
voca en nosotros, actualmente, el 
espectaculo panorámico del arte 
anuguo y contemporaneo de los aya 


” mnaras, — tan pronto y lejano a uN 


tiempo de nuestro ambiente, en el 
que una pesada estupidez lo en 
vuelve todo, — aparta bruscamens 
de nuesira atencion de los temas 
triviamente occidentales que sues 
len preocuparnos, 

Pero es que la tierra se sirve aquí 
del arte, y del hombre elegido, — 
Nayjama — para exponero a log 
Flesgu» inoalouables ue MADÍDUAr 
las destuaciones estéticas que nos 
oxrece en 12 anugileuad y en el pro- 
sente ese aymara Darapiento, senor 
de la tierra, que hoy paladea su 
énisteza y su museria en un mundo 
Ínina que ha supiantado Al suyo, 

Por eso, en el libro de Liez de 
Medina el Aude auquiere calidad y 
expresión contunentajes con refe= 
rencia-a nuestra vig0rusa ÁMEerica, 
Es como una de esás inscripciones 
de ¡os momumentos Lipicos — rostro 
sin mirada en el que las lineas es- 
cuetas de los rasgos se confunden 
eon el material utilizado, — 0 00- 
mo aquelas esteias remotas pero 
llenas de analogias de 105 rayos su= 
Dieri0s, cuyos nombres suenan como 
nuestros; un caso el de Ur-Nina, 
que en aymara es “Fuego”. 

Asi conciuye, desvruenadamente, 
la acumulacion de sensaciones [rage 
mentariamente captadas en el relu- 
glo mas bien  averido, munblanez, 
que nus brinda el SAMIK) aymara, 
de esto paseo vernacular que es el 
libro de Nayjama, Ñ 

Inflerese ue euas acaso que slen= 
do muy grande el atractivo ence- 
rrado en ese arte lleno de fuerza ex- 
pontánea, — Arte tpicu e imiranse 
Teribie, y a pesar de que palpita en 
él, imequivocamente, una conuep» 
ción rovunua del Universo sobre 10= 
do en el gran periodo 'resplanue= 
ciente tiahuanaquense, — CUYA 1C0= 
nogratía plástica de basalto esta en 
gran parte destruida pox la inau- 
dita insensibilidad reinante de in 
colonia a esta parte, — es dificil 
reducir actualmente su potenciall= 
dad de matices en una aspiracion 
que siguiendo las leyes cuclidianas 
de la armonia, superrealice '“musi= 
oalmente'” sus valores, 

Diriase que la ciave de sus ma. 
ravillosas asociaciones ha desapare- 


El cataciismb histórico que * 


hubo de sufrir la cultura indigena 
desespera a quienes tratan de rein= 
tegraria en sus planes esenciales, 

Pero el autor logra en nuestro Ch. 
so, aprehender la sencillez sana de 
la que emerge el vigor nativo. 

Con arenisca policromada, Agatas 
sombrias, lapizlázull y oro literarios, 
al margen de sus desconcertantes 
alucinaciones del mundo aymara al 
que diera el interes, la movilidad 
coherente de la vida misrga, traba- 
Jó Diez de Medina este “"SAMIRI”, 

La estructura ideal de su arqui= 
tectura, se asienta firmemente en 
la roca andina. Y como está super= 
puesta en planos diferentes atisba 
dende todos sus ángulos los conmo= 
wvedorea misterios estéticos del te- 
ma andino, , , 

“La busqueda de lo maravilloso en 
tanto que realidad” para aplicar la 
frase de un autor francés, tiene en 
este libro su más cumplida satin= 
facción. Y las urgencias de esa mul. 
tiplicidad de meras apariencias que 
la fractura de ana civilización dis- 
persó y disoció, conforme referimos 
arriba, hallan coherencia y sentido 
lógico en ese santuario marayilloso 
del arte aymara, erguido sobre el 
ocre de ln tarde y estremecido vor 
el halago del viento helado y to» 
mico en el ceclo puadro de la abign- 
rrada y recia existencia broncinea 
tallada por el alre y curtida por el 


